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ESTUDIO EX P ER IM EN T A L Y  COMPARATIVO

ABONO VEGETAL D E ARGAMASILLA D E ALBA.

IV .

Sin em bargo de lo qae prom etim os en el 
artícu lo  an terio r, vamos hoy á d ar á conocer 
el resultado obtenido ú ltim am ente con el 
abono vegetal de A rgam asilla , pues es éste 
ta n  extraord inario , que im porta m ucbo lle­
gue á conocimiento de los agricultores. Y a 
saben nuestros lectores que el d ia  14 de 
A bril sem bram os en la  Casa de Campo el 
cicer arietinum edule, el cucumis, la solanutn 
tuberosum, la  beta alba, etc., etc., aplicando 
el abono de A rgam asilla  y o tras m aterias re­
paradoras. P ues b ien , el 16 de Ju lio  hem os 
encontrado los resu ltados siguientes :

E l  garbanzo fertilizado  con el abono de 
q u e  se tr a ta  estaba  perfectam ente granado, 
siendo el fru to  de m uy buena calidad. Las 
p lan tas  en las cuales no se hab ia  echado el 
abono de A rgam asilla , áun  no ten ian  g ar­
banzos.

E n  la  sandía los resu ltados no fueron raénos 
notables, puesto que, en el mencionado d ia 16 de 
J u l io ,  de las p lan tas que ten iau  el abono que nos 
ocupa cogimos fru tos de g ran  tam añ o , re la tiva­
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m ente , y de condiciones excelentes, m ién tras que 
en otros vegetales de la  m ism a clase, pero sin 
abonar, no vimos n i u n a  sola sandia.

E n  la  pa ta ta  pudim os convencernos igualm ente

de la  bondad del abono de A rgam asilla , 
pues las fertilizadas con él eran  en' doble 
núm ero que las recogidas en  las p lan tas 
abonadas con o tras m aterias, de m ayor ta ­
m año, conteniendo 17 por 100 m ás de fécu­
la ,  que ea lo qae da  el valor de la  solanácea 
que consideramos.

E n  la  rem olacha de azúcar las diferencias 
exceden á  la  m ayor ponderación ; y  no sólo 
en el desarrollo de la  p lan ta , s i que tam bién 
en el fru to , según puede verse en los graba­
dos que acom pañam os. L a  figura 1.® repre­
sen ta  un ejem plar de rem olacha de azúcar 
sem brada el 25 de A bril y fertilizada con el 
abono de A rgam asilla , y la  figura 2.® es el 
fru to  de la  m ism a p lan ta  sem brada, doce 
dias án tes que la  an terio r, sin  abonar. L a  
longitud to ta l de la  m ayor es de 0“ ,30 y  la  
de la  pequeña de 0“ ,12. L a  prim era  contie­
ne  23 por 100 m ás de m ateria  sacarina, cir­
cunstancia im portantísim a. Am bos dibujos 
son copias fieles del na tu ra l.

E n  las hojas tam bién  encontram ós dife­
rencias ex traord inarias, que dem uestran evi­
dentem ente los notabilísim os efectos que 
produce el abono de A rgam asilla  en la  nu­
trición y  desarrollo del vegetal. Las hojas 
del fru to  núm ero 1 m iden 0“ ,40 de.de largo 
por 0“ ,19 de ancho y  contienen m ucha m ás 
cantidad de clorofila que las del fru to  nú­
m ero 2 . E s ta s  son de 0“ ,24 de largo por 
0“ ,08 de ancho.

A hora b ien ; en v is ta  de tan  adm irables 
resultados, obtenidos repetiilas veces, esta­
mos en el caso de asegu rar, y aseguram os 
de la  m anera  m ás te rm in an te , que, aplican­
do el abono de A rgam asilla  de A lba  en las 
proporciones convenientes y con perfecto co­
nocim iento, los beneficios Jíqu idoi que se 
obtengan h an  de ser desde 14 á 62 por 100 

m ayores, según los cultivos y  las tie rras, que si 
abonam os con guano  del P e rú , con los abonos a r­
tificiales, con tie rra  de brexo, con basu ra , ú otro 
abono.
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E stos resultados son deducciones exactas de 
cálculos detenidos y m uy bien basados.

No term inarém os nuestro  trabajo sin l la m a rla  
atención de los agricalto res acerca de u n  asunto 
que les im porta  m uy principalm ente. E n  el cons­
tan te  afan del lucro, algunas personas estudian, 
m ejor d icho , buscan la  m anera de ofrecer m ate­
rias m ejorantes que recom iendan á los labradores 
como el único medio p a ra  alcanzar pingües cose­
chas. Pues b ie n ; es nuestro  deber ad v ertir, que 
todos estos ingredientes, que no o tra  cosa puede 
llam arse á esas composiciones quím icas que hay 
en el com ercio, no sólo son com pletam ente ineñ- 
caces en ag ricu ltu ra , sino que erj la  m ayoría de 
les  cultivos producen graves perjuicios. Y  esto es 
fácil de com prender, pues que á cansa de la  ener­
g ía  y cla'se de las bases que form an dichas compo­
siciones los daños que sufre la  p lan ta  son grandes 
é inm ediatos. No hay  ningún abono como el na tu ­
ra l, y sobre todo si es del origen y  formación del de 
A rgam asilla  de Alba,

L u is  A lvabez A lvistvb.

L A  DESAMORTIZACIOa DE LOS MOiíTES D E L  ESTADO.

(Conclusión.)

P ero  no b asta  la  adopcion de esta  reform a en el 
criterio de la  desam ortización forestal para que 
cesen las  desavenencias en tre  el M inisterio de H a­
cienda y  el de F o m en to ; esto po r s i solo aparece­
ría  sim plem ente como u n a  concesion más por p ar­
te  de éste á las reclam aciones de aquél. H ay  arbo­
lados m enores dec ien to  veinte hectáreas q u e , no 
obstan te hallarse circundados por u n  calvero, ve 
en ellos la  in tu ición m enos ilum inada, no  un 
m o n te , sino u n  rodal herm ano, de m arcada afini­
dad con otro ú otros que vegetaron allende el l in ­
dero opuesto del calvero separador; y por este, nc 
m enos que por otros varios m o tiro s ocasionados á 
diferencias funestas, lo que á m i entender proce­
de e s , que el M inisterio de H acienda y el de Fo­
m ento  form en de consuno el catálogo de los m on­
tes vendibles y  el de los que han  de exceptuarse 
de )a ven ta ; que, a l paso que el M inisterio de F o ­
m ento  da su aprobación categórica á la  prim era 
p arte  de ese ca tá logo , el de H acienda p reste  la 
suya a  la  seg u n d a ; que am bas partes se eleven á 
ley expresa, y que el cum plim iento exacto de 
esa ley sea procurado con igual Ínteres po r los dos 
M in isterio s, puestos a l efecto en comunicación 
perm anente. L a  circunspecta len titud  que la  for- 

■ macion de ese catiílogo ex ige , no puede co n stitu ir 
óbice legal á la  prosecución de las ventas sin  el 
comienzo de los trabojos preparativos del aprove­
cham iento , puesto  que fuera de la  vaguedad que, 
á p rim era  v is ta , puede ex is tir en los confines de 
lo que se ha  de conservar y  de lo que se h a  de 
vender, hay, por una y o tra  parte , ancho y  claro 
campo para  m overse desde luégü.

N o puede, s in  em bargo, darse por term inado 
este concierto de desam ortización fo resta l, sin an­
tes haber tom ado en cuenta  y unido á él la  excep­
ción rela tiva a l aprovecham iento com iin , con la 
que tienen  que entenderse tam bién , para  regular­
la ,  los dos M inisterios referidos. E l de H acienda, 
perqué esta  segunda excepción recaerá, de ordina­
rio , sobre lo  declarado enajenable en la  prim era 
excepción; y  el de Fom ento , porque en algunas 
localidades deberán quedar afectos a l antecitado 
aprovecham iento m ontes exceptuados por el con­
cepto án tes expresado, y  sobre todo , porque ha­
biéndose de localizar ese aprovecliam iento en be­
neficio de los m ontes, á cuya conservación y  m e­
jo ra  se va á consagrar, tiene él que in terven ir en

ese acotam iento, ó ten e r, por lo m en o s , noticia 
exacta del m ism o.

L as cuestiones de excepción por aprovecha­
m iento  com ún han  llegado á form ar u n  rendí- 
m entó ta l de em brollados espedientes adm in is tra ­
tivos , que e l ánim o m ejor dispuesto se hace a trás 
an te  su estudio. E ra  n a tu ra l, ó m ás b ien , inevi­
tab le  que así sucediera, dadas la  am bigüedad con 
que la  ley se expresa respecto á m ontes de apro­
vecham iento com ún, el em peño que los pueblos 
habian  de form ar en que aparecieran la  m ayor 
parte  ó todos los que respectivam ente lo  poseye­
ran , y  las v ías de esclarecim iento que en cada 
provincia se señaláran á  expedientes de ese gé­
nero.

Tirem os, pues, po r el camino opuesto, sin  des­
cender á m ás exploraciones sobre el que auterior- 
m eote  se h a  seguido ó tratádose inú tilm en te  de 
seguir.

Lo prim ero y m ás fundam ental que para  la  de­
term inación  de este pun to  debe dejarse consignado 
es , que en la  m ente  de n inguno de cuantos se de­
dicaron el estudio y  resolución del m ism o entró 
el designio de hacer de los bienes de aprovecha­
m ien to  com ún lo  que por la  viciosa índole de éste 
y  el descuido de la  A dm inistración han  venido á 
ser de hecho, es á  saber : un m ayorazgo, á títu lo  
g ra tu ito , del escaso patriciado de localidad. Siem­
p re  h a n  sido considerados esos b ien es , áun  por 
los m ism os que defendían su ex istencia, como el 
asilo  m isericordioso de la  indigencia ru ra l, ó cuan­
do m ás, como u n  corto suplem ento de labradores 
p o b re s , y en los que éstos pudieran m antener por 

.a lg ú n  tiem po un  p ar de cabezas de ganado  vacu­
no. N unca se pidió m ás, n i se adujo o tra  razón 
que afirm ára el aprovecham iento de que se tra ta .

P o r  lo tan to , si dentro délos térm inos de esa ra­
zón  se da  campo holgado a dicho aprovecham ien­
to , se h ab rá , ó parecerá á lo m énos haberse re­
suelto , la  cuestión á g u sto  de los abogados de éste. 
D ém osle, p u es , ese cam po, sin  perder de vista, 
por supuesto , lo  que ya  antes dejamos seniado 
acerca de lo que el aprovecham iento en cnestion 
es en sí y  en sus consecuencias; señalém osle con 
am plitud , en cada localidad, el área que en  los l í ­
m ites de dicha razón  puede dem andar; pero te ­
niendo m uy en  cuenta lo que aquel es en  grande 
y  en pequeño, y  procurando, por lo  tan to , verter 
en el circuito donde se Ejerza, un  germ en que tome 
su vida y su desarrollo en la  descomposición que 
prom ueva.

P a ra  determ inar ese circuito, hago caso omiso 
de la  resbaladiza inquisición de graduación de for­
tunas. B iedes de aprovecham iento com ún se lla ­
m an  y  se quiere que sean , y fijo en la  idea de apli­
car con ho lgu ra  la  consabida razón , á n in g ú n  ve­
cino de los pueblos en que respectivam ente rad i­
quen esos bienes excluimos de su goce ¡ todos los 
h a n  de d isfru ta r con ig u a l derecho, solam ente 
que el tipo de igualación deberá derivarse , seguu 
lo convenido, de las necesidades de la  escala in ­
ferior.

¿C uál debe ser este tipo , ó en otros térm inos, 
en  qué extensión superficial pueden satisfacerse 
las  necesidades que constituyen la  repetida  ra ­
zón de ser del aprovecham iento com ún?

Como que en iguales á rea s , acontece las m énos 
veces que se encierren iguales cantidades de pro­
ductos de la m ism a natu ra leza , supuesta  la  iden­
tidad  de las  necesidades de toda la  clase ag raria  
pobre, tend ría  que ser variable la  superficie típ ica, 
según fueran diversos, en el sentido de que se t r a ­
t a ,  el estado presente y las  condiciones naturales 
de las localidades donde se actuáre. Pero conside­
rando que este procedim iento de razón directa ó 
inversa, a ju stad a  ¿ l a  indicada diversidad de loca­
lidades, exige datos parcelarios que estam os m uy 
lejos de p o see r: que el objeto cap ita l, por no de-

. cir Tínico, que perseguim os en la  determ inación á 
I que en este m om ento nos guiam os son los pastos, 

en tre  los cuales las diferencias aludidas son m u ­
cho m ás g ra n d e s ; y que, por ú ltim o , e l dejar in ­
determ inados los contornos en este asunto  e s , se- 

■ g u n  aviso de una e.xperiencia dep lo rab le , a lta - 
, m ente  ocasionadoá in terpretaciones abusivas, que 

prevalecen por sorpresa de ánim o ó por influencias 
que fructifican dem asiado, creemos que, pu esta  la 
m ira  conm iserativa en  las  localidades m ás pobres, 
debe fijarse un  tipo  de superficie, que peque en 
buen hora por exceso en la  generalidad de los ca­
so s ; pero que sea único é inex tra lim itab le . E s te  
tipo podría ser, por ejem plo, el de ocho hectáreas 
p o r vecino; y  si en él convinieran, prim ero la  Co­
m isión y luégo los altos poderes del E s ta d o , ha­
b rían  de resolver en consecuencia:

« Que eu p arte  a lguna de la  M onarquía h a  de 
entregarse  a l ejercicio del aprovecham iento co­
m ún  m ayor superficie de m onte público , que la  
que se m ida po r ta n ta s  veces ocho hectáreas como 
vecinos tiene  el pueblo donde y  en el m om ento eu 
que se efectúe la demarcación. »

H é ah í e l circuito condensador que en lugar de 
un a  supresión explosiva, podria trazarse á ese apro­
vecham iento. Pero h e  dicho an tes , que a l tra z a r  
ese circuito convendría depositar en él un  gérm en 
de vida individual que se desarrollara á costa de 
dicho aprovecham iento, y  ese gérm en consiste en 
o torgar á  todo vecino el derecho de cerrar y  apro- 

j p iarse, en coto redondo y en el sitio que a l  in tere- 
I sado p lazca, sus ocho hectáreas englobadas en el 

com ún, siem pre que p a ra  en adelante renuücie al 
d isfru te  colectivo ea  el resto  de la  dem arcación y 
se constituya en la  obligación de constru ir una 
casa habitab le  dentro  del expresado coto.

Con esto sería quizá posible que al calor do ese 
mismo aprovecham iento surg ieran  provechosos 
ejem plares de poblacionagrícola. N o de o tro  modo 
se ha  modelado la  estructu ra  ag ra ria  en que a p a ­
recen las  privilegiadas provincias do G uipúzcoa y  
Vizcaya.

Pueblos pastores fueron tam bién en su  d ía  estas 
provincias, y  como ta les se susten taban  del apro­
vecham iento común de sus m ontes. L a  vida erran- 
te  de esos pueblos no obsta para  que los individuos 
que los componen tiendan  cada uno d buscar un 
lugar m ás fijo , más querido ó ménos indiferente; 
y  por efecto irresistible de esta  tendencia ó de esta 
necesidad, el Común asignó p a ra  descanso tem po­
ra l de cada pastor un  sel^(> cortabaso (cu ad ra  de 
m o n te ), que era un  círculo de 588 piés de radio, 
eu cuyo centro debía aquél colocar al aire lib re  la  
p iedra que le sirv iera de hogar, llam ada ausí-arria  
(p ied ra  cen iza l). E l  am or n a tu ra l del hom bre al 
terrón  sobre que descansa cotid ianam ente, con el 
trabajo  y  el tiem po hicieron lo d em as ; esto e s , la  
conversión del pasto r nóm ada, havpgan, devasta­
dor y  sa lva je , en ag ricu lto r sedentario , laborioso 
y  civ ilizado ; de la  p ied ra  cen izal, en c a s a ;  del 
círculo ag reste , eu noble campo donde b ro tá ra , al 
compás de un  trabajo nada  penoso, el desahogado 
sustento de u n a  fam ilia .

M as sea que se ag rande  ó se borre este punto  
lisonjero que la  esperanza coloca en segundo tér­
m ino , tenem os en lu g a r p rim ero , dado que se rea­
lice el señalam iento que llevo p ropuesto , am plia 
pero fijam ente localizado el aprovecham iento co­
m ú n , y  pun tualizado , por consiguiente, con ente­
ra  precisión la  ejecución de las leyes en m ateria  
de desam ortización forestal. S abem os, s iu  n ingu­
n a  d u d a , lo que se h a  de vender, lo que se ha  de 
reservar a l aprovecham iento com ún, y lo que ha  
de  quedar bajo la  tu te la  activa del E s tad o ; sabe­
m o s, igualm ente , que la  v en ta , el aprovecha­
m iento común y la  tu te la  tienen , en lo que á cada 
uno se les asigna, sobrada esfera donde ejercitar su 
acción propia.
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M uévase en consecuencia cada cual en la  suya 
sin  extralim itaciones perturbadoras. Y écdase lo 
declarado •vendible, sin  m ás trab as  que las que se 
orig inan  del deber de ajustarse  á  instrucciones 
claras desprendidas natu ra lm en te  de la  ley. P rac- 
tíqnese , siem pre que buenam ente sea p o s ib le , 
e l señalam iento de lo que a l aprovecham iento 
com ún se conceda, en el sitio y form a que m ás lo 
desee el pueblo en que aquel se ejecute, y  obre 
éste  en el terreno señalado y en lo tocante a l refe­
rido  aprovecham iento libérrin iam ente, sin  otro lí­
m ite  que el de atenerse  á resoluciones superiores 
e n  cuestiones de a lzada suscitadas por desavenen­
cias convecinales. Pero  á  la  vez que se consagra 
e s ta  libertad  á l a  ven ta  y a l aprovecham iento co­
m ú n  en los rádios de sus acciones respectivas, 
confiérase a l E stado  la  su y a , y  con la  m ism a fir­
m eza en la  p arte  q u e , de acuerdo con la  razón  y 
u n a  a ltísim a conveniencia, se le  otorga p a ra  con­
servarla. B ien  entendido, que conferir esa libertad  
en  firme a l E stado  equivale á  ponerle en actitud  
de e je rc ita rla ; y que el ponerle en ac titu d  de ejer­
c ita r la  e x ig e , como prim era é im periosa cláusula, 
e l im prim ir en los m ontes colocados en sus manos 
e l sello sagrado é inviolable de la  p rop iedad , de­
clarando term inantem ente  abolido en esos m ontes 
todo  uso ó práctica que tenga sabor y  olor de co­
m unism o.

1 ; E lucubración , visiones subversivas '»  se g ri­
ta rá  á  esto por los q u e , bien hallados con la  rei­
nan te  la x i tu d , quisieran en su m ente  declarar 
e terno  el silencioso desórden que corroe la  exis­
tencia  de los m ontes. «Cerrar los m ontes a l pasto­
re o , al aprovecham iento vecinal, es im posible; y 
em peñarse en lo im posible es tira r  á  producir es­
tériles conm ociones, que sólo pueden redundar en 
daño de aquello m ism o que se t r a ta  de m ejorar.»

D e discursos de ese género se u sa  de bien jóven, 
por desgracia, en este país quien por profesion ó 
po r afición ilu strad a  h a  tenido ocasion de sondear 
e l fondo de la  cuestión de m ontes.

¡Im posib le! ¿D ónde ó en qué reside esa im po­
sib ilidad?  ¿L a  h a y , por v e n tu ra , en los m ontes 
que se venden á los pueblos? Y  si no la  h ay  en 
los que ee venden, ¿por qué la  h a  de haber en los 
q u e  se conservan con ánim o de conservarlos m ejo­
ran d o ?  ¿ E s  decir, que lo que es obvio en lo que 
e l  E stado  enajena de los bienes de los pueblos, se 
hace im posible en lo q u e , con igual p o te s ta d , re­
serva  aquél bajo su custodia?

; Ah! M edítese un  poco en este p u n to , y  se verá 
c laro  como la  luz del m ediodía que el éxito  que 
en  las gen tes de buena fe cosechan unos discursos 
em papados en filtro soporoso, procede de la  falsa 
¡dea que e l poder de costum bres corruptoras ha  
engendrado en e llo s ; de la  deferencia y diferencia 
esencial que inconscientem ente adm iten en tre  el 
respeto debido á  la  propiedad p rivada  y á  la  pú­
blica. M edítese un  p o co , s í ,  y  se verá que si en el 
m onte q u e , en v irtud  de venta verificada por el 
E s ta d o , h a  pasado de m anos de un  pueblo á las 
d e l Ínteres individual, se considera fácil la  conten­
ción de las costum bres vecinales que an tes se ejer­
cieron sobre é l , y m uy difícil ó im posible en los 
que para  su acción se reserva el E s ta d o , no  es de 
m odo alguno porque al particu la r le  sea dable 
pouer en su nnevo m onte m ayor n i m ejor guarde­
r ía  que el E stad o  en los que conserva en sus m a­
nos , sino porque el m onte del p rim w o h a  entrado 
ya  bajo la  égida del respeto que lleva consigo la 
nocion de la  p ro p ied ad , y  los del E stado  siguen 
relegados á  m enor estim a por el enfermizo criterio 
a rr ib a  indicado.

L a  nocion, la  sana  nocion de la  p rop iedad , v ie­
ne , p u e s , á  ser la  p ied ra  angu la r que debe asen­
tarse  en ley de m ontes , librando á  éstos de todo 
acto  que contrarié ó m istifique esta  nocion.

Dígase que ta l reacción en el sentido de lo ver­

dadero y  conveniente, verificada enfrente de per­
niciosas costum bres y  de u n a  creencia irreflexiva 
que vive a l dia sin darse la  m enor cuenta de sí 
m ism a, incluye la  creación de una guardería  in ­
amovible, tan tas  veces pedida y prom etida, y  nunca 
log rada , ni áun sériam ente in te n ta d a , y  el esta­
blecim iento de una sanción penal precisa que cai­
g a  Tupida y segura sobre los violadores de la  ley 
de m ontes.

D ígase que á  estos medios de obediencia forzo­
sa , que por sí solos m antienen siem pre á  los con­
tenidos y  no convencidos bajo una tensión m ás ó 
ménos peligrosa, es» indispensable añad ir razones , 
positivas , que se im ponen por el respeto, en gran­
des ejem plares de mejoras visibles y  tangibles, 
realizadas en el aprovecham iento y  conservación 
d é lo s  m ontes red im idos, y que estos resultados 
no  pueden obtenerse sin un  personal de detalle 
suficientem ente instru ido , que garan tice  con su 
presencia perm anente la  fiel ejecución de todas las 
operaciones que se efectúen con arreglo a l  plan 
p rescrito  y  planteado por los ingenieros.

D ígase todo esto, y  dígase enhorabuena, porque, 
en e fec to , no hay  persona m edianam ente instru i­
d a  en las necesidades de nuestros m ontes que pue­
da  prom eterse nada  nuevo y  bueno en este  ramo, 
sin  contar con esos medios. Lo que sin ellos no se 
h a  hecho n i se hace en países cuyas huellas civili­
zadoras tra tam os de se g u ir , y cuya riqueza, fores­
ta l  envidiam os, se ría  incurrir en singu lar locura 
p ed ir en el nuestro, incom parablem ente peor acon­
dicionado que aquéllos , bajo este concepto.

S i ah í está  la  d ificu ltad , si en la  creación de 
esos m edios evidente y  em inentem ente reproducti­
vos resid iera lo im posible, fuera  baldío discurrir 
sobre leyes que tiendan  a l aum ento y m ejora de 
n u es tra  riqueza fo re s ta l; porque esas leyes con­
vertidas, á  no dudarlo , desde el d ia  de su prom ul­
gación en le tra  m uerta  y  fábula de las mismas 
p rácticas y  costum bres, cuyo desapoderam iento 
decretaron , vendrían á  ser de hecho la  consagra­
ción perfec ta , no de ese hoy fugaz é hijo de un 
aturd im iento  de casualidad exento de todo exam en, 
sino del ayer y  del ántes de ayer, q u e , según ya  
hem os d icho , es v iv ir m uriendo sin producir un  
solo hecho legítim am ente dasonóm ico, que m ues­
tre  á  quien quiera que lo contem ple el abism o que 
m edia en tre  lo que se hace y lo que se debe y pue­
de hacer. Si en la  creación de esos medios resi­
diera efectivam ente lo imposible, no quedaría más 
que rezar de una vez el deses/ieravit, y  dejar con 
dignidad  el paso franco á  las abstractas conclusio­
nes del individualism o, ó á los que con e l candor 
de la  ignorancia ó la  in teresada m alicia del caci­
quismo pugnan  por que se en treguen  sin in terven­
ción los m ontes de los pueblos á  los pueblos m is­
m os , es dec ir, á la  destrucción por la  v ía corrosi­
va  de los segundos.

P ero  sea cual fuere el m odo con que hoy sea 
rec ib id a , la  razón dasonómica p u ra , sin  transac­
ciones pseudo-m oderadas que la  co rrom pan , tiene 
a l  fin que abrirse en  nuestro  país el camino real 
que en otros más adelantados abrió con aplauso y 
bendición de ellos. Y  seguros de sus im perecederas 
propiedades, p u ra  como debe ser, como debe obrar, 
y  con lo que debe ob rar, queda expuesto en estos 
artícu los con arreg lo  á  nuestra  hum ilde pero sin­
cera convicción.

X .

U  EDUCACION INCÜSTRIAL.

L

Parece excusada la  ta rea  de m ostrar que el cul­
tivo de las facultades in telectuales es u n a  de las 
cosas m ás necesarias p a ra  el buen órden y los ade­

lan tos de la  sociedad, y, como consecuencia de 
esta  id ea , se h a  colocado en la  categoría que le 
corresponde a l cuerpo de profesores, se ha  cuida­
do de e x p u rg a rla  lis ta  de tex to s , de crear escuelas 
y  de hacer que la  au to ridad  adm in istra tiva vigile 
el cum plim iento de las leyes p a ra  que se logre el 
fin con que fueron establecidas.

Cual acaece con sum a frecuencia, se h an  olvi­
dado, á  pesar de ta n ta  ciencia em pleada en esta 
p a r te , a lgunas circunstancias que debieran haber 
estado m uy  presentes a l t ra ta r  de m ateria  tan  tra s ­
cendental. N o se  h a  comprendido que el aglom erar 
muchos estudios sim ultáneam ente en los prim e­
ros años de la  ju v en tu d , suele te rm inar en que el 
estud ian te  que h a  asistido á várias au las, y  á quien 
se h a  enseñado á  un tiem po m ism o el la tín , el 
griego, el francés y  el in g lés , suele salir a l cabo 
de algunos años, ó con ideas im perfectas de todo 
lo que se le ha enseñado, ó acaso con una confusion 
de especies que apénas deja en su  m ente la  más 
leve h uella  del verdadero y  sólido saber.

L a  división del trabajo  lo  m ism o se aplica á las 
tareas científicas y  lite ra rias y con las propias 
consecuencias que produce en los oficios m ecáni­
cos; y así como no es fac tib le , sino en  casos m uy 
ra ro s , que un  hom bre m ism o sea jun tam en te  h er­
rero, carpintero, eban ista , dorador y  ejerza otras 
artes á  éstas parec idas, no lo es tam poco que un 
individuo abarque u n a  g ra n  cantidad de conoci­
m ientos variados y  llegue á  ser un  g ran  físico, un 
m atem ático, un g ran  filósofo y  un g ran  poeta.

Los A ristó teles y  los P lin ios son fenómenos m uy 
escasos en el m undo in te lec tual, y  aunque pudié­
ram os, si conveniente fuese , c ita r nom bres ilus­
tres que en tiem pos posteriores han sido en las 
naciones m odernas lum breras de la  ciencia, lo que 
nos im porta  en la  actualidad  es consignar u n a  doc­
tr in a  cuya evidencia nos parece manifiesta.

Son p a ra  todos necesarios los rudim entos del 
saber, 6, lo que vu lgarm ente se dice, deben saber 
leer, escribir, aritm ética, y  tener ideas claras y  dis­
t in ta s  de la  religión que profesam os: la  enseñanza 
p rim aria , que com prende estas m aterias y algunas’ 
m ás que no recordam os, debe difundirse, procu- 
ra sd o  que á todos alcance, porque no hay ningu­
no, po r hum ilde que sea su  posicion y mecánica 
la  ta rea  á que se dedique, á q u ien  no sea de sumo 
provecho poseer estos conocim ientos, que tantos 
servicios p restan  en el uso de la  vida.

Pero  u n a  cosa es procurar que la  prim era  ense­
ñanza  se extienda á  todas las  clases de la  socie­
d ad , y  o tra  acrecentar sin  m edida el número de 
los que se dedican á  la  lite ra tu ra  y  á  la  ciencia. 
Por u n a  p a rte , la  fa lta  de ocupaciones ú tiles en 
un  pueblo tan  a trasado  como el nu estro , y  por 
o tra , cierto resabio aristocrático  en pugna abierta 
con las tendencias de la  época, han hecho que acu­
dan  á  los colegios y universidades m u ltitud  de 
jóvenes que, saliendo luégo con la  bo rla  de doctor 
en M edicina ó en Derecho, no encuentran qué h a ­
cer, y conocen, aunque ta rd e , que h an  perdido el 
tiem po que em plearon en adqu irir lo que no les 
es posible u tiliza r; y  m iéntras esto sucede, ee ad­
v ierte u n a  ignorancia lam ent.ible en lo  que toca á 
la  educación in d u stria l, por m ás que algo se haya 
adelan tado  en e s ta  senda en los ú ltim os años.

M ás que nada  hacen fa lta  hom bres especiales: 
los conocim ientos literarios y científicos no bastan  
p a ra  constitu ir individuos adecuados, p a ra  la  di­
rección de u n a  em presa m ecánica, de una fáb ri­
ca , ó del cultivo de una h eredad , confirm e á los 
progresos del siglo.

L as nociones del Derecho son ú tile s , útilísim as, 
en todos los estados de la  v ida; las bellas artes 
constituyen e l m ejor recreó del entendim iento, 
form ado por el C riador p a ra  elevarse h a s ta  el cie­
lo y  v islum brar la  g loria del que formó el univer­
so de la  nada; m as, p a ra  la  p ráctica  de la  vida.
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p a ra  adquirir medios de subsistencia , se requie­
ren  ap titudes m ás positivas y prosáicaa.

E u  u n a  ciudad ag ríco la , el <jue se dedique á  es­
tu d ia r  los m étodos inven tados, y  que se aplican 
en  los países ex tran je ro s , para  e l cultivo de la  vid 
ó de  los cereales, y  que conozca adem as lo que se 
Iiace en esos m ism os países acerca del análisis 
químico p a ra  los abonos de la  tie rra , rotacion de 
las cosechas, y  el modo de valerse de las m áqui- 
ñ a s , que economizan tiem po y  trabajo , sería, sin 
d u d a , p a ra  la  producción 7  el aum ento  de la  ri­
queza que de las  labores del cam po procede, m u ­
cho m ás provechoso que u n  m atem ático á  la  a ltu ­
r a  de K ew ton ó un  astrólogo com parable con el 
célebre A rago. Y  lo propio que del campo deci­
m os es aplicable & la  in d ustria  fab ril y a l comer­
cio, porque siendo uno de los caractéres d is tin ti­
vos de la  época actual la  fecundidad de las  aplica­
ciones que de los descubrim ientos científicos se 
h a n  hecho á  las artes que sirven p a ra  ios usos de 
la  v ida, el aprenderlas viene á form ar un  ram o de 
conocim ientos ta n  provechosos como indispensa^ 
b les en los pueblos que asp iran  á  m erecer la  fam a 
de  civilizados.

D e todo se  necesita y  de todo debe hab er en la 
sociedad; no conviene que nada superabunde y 
venga á  convertirse en superfino y  h a s ta  nocivo 
cuando se deja sen tir la  fa lta  de lo que es absolu­
tam ente necesario: en otros té rm inos, que sería, á 
nuestros ojos, preferib le el que u n a  p arte  consi­
derable de los que se dedican á  estudiar leyes y 
m edicina em pleáran sus tareas en form arse hom ­
bres especiales en la  in d ustria  y en todas las artes 
<{ue sirven para  crear y acrecentar la  riqueza pú­
blica.

I I .

í ío  conviene, según observam os en e l articulo 
anterior, que haya  eu el cuerpo social un  número 
crecido de hom bres de le tra s , como vulgarm ente 
se  l la m a n , a l paso que escasean los que, usando 
l a  frase de m oda, se denom inan especialidades. 
A unque en E sp añ a  no se llevó la  m anía  del clasi­
cism o al extrem o que en F ranc ia , donde se g a s ta ­
ban  m uchos años en el estudio del la tin  y  del g rie­
go, h a  habido, sin  em bargo, g ran  predilección por 
e s ta  clase de conocim ientos, como lo m uestran  las 
obras escritas en los sig los x v i y x v ii;  sin negar 
nosotros la  u tilidad  del cultivo de las lenguas sa­
bias , tenem os por fundada la  idea de G au m e, que 

* agotá su vasta  erudición y  su exquisito criterio 
p a ra  dem ostrar c u in  ajeno de razón parecía  que 
hom bres destinados á  v ivir en P a r ís , Lóndres ó 
E dim burgo  nu triesen  su inteligencia y  form asen 
su corazon em papándose en las ideas de los ate­
nienses y de los rom anos. Bueno y  saludable quien 
á  estos estudios consagre sus ta reas ; pero hacer 
que la  generalidad de los jóvenes em pleen la  m a­
yor p arte  del tiem po en que asiste á  las au las á 
aprender lo que despues no h a  de ten er ocasion do 
aplicar, cosa es que repugna a l buen sentido y  que 
apénas se concibe cómo haya podido en tra r en la  
cabeza de sabios ilustres cuyos nom bres figuran 
en el catálogo de los pensadores.

E l  fin de la  educación debe ser p reparar a l que 
la  recibe para  el ejercicio á  que va  á  dedicarse, y 
claro es que s i a l jóven destinado á  un  escritorio 
se le  hacen pasar los años de estudio leyendo las 
Georgias de V irgilio  ó las Oraciones de Cicerón, 
cuaudo empiece á  trab a ja r se encontrará despro­
visto de las nociones que m ás fa lta  h an  de hacer­
le ,  como si de im proviso se viera trasportado  del 
p lan e ta  á  cualquiera otro de los que ruedau po t el 
espacio.

L a  sociedad p agana consideraba el trabajo  como 
ta rea  servil, p rop ia  de los esclavos; los ciudada­
nos de aquellas orgullosas repúb licas, que, sin

com prenderlas, h an  querido im ita r algunos refor­
m adores, pasaban  su  v ida en el foro ó en la  guer­
r a  y  desdeñaban las a r te s , que la  cu ltu ra  m oder­
n a  ha  colocado en la  categoría que de derecho les 
corresponde: la  sociedad cristiana está  cim entada 
sobre la  base del trabajo , lo considera como ley 
im puesta  po r Dios á  la  c ria tu ra , lo cual enaltece, 
y  de su  desarrollo espera la  g randeza y la  prospe­
rid ad , en vez de las  arm as y  las conquistas, que 
fueron los m edios de engrandecer y  hacerse rico 
que tuvo el Im perio de los Césares.

Dos sociedades de índole tan  d is tin ta  deben se­
g u ir  el rum bo opuesto a l t ra ta r  de la  educación de 
la  juv en tu d . N a tu ra l era que los que hab ían  de su­
b ir á  la  tr ib u n a  de las arengas y  m andar las  for­
m idables legiones que sem braban la  desolación y 
la  m uerte  por todo el orbe conocido, se adiestrasen 
en la  elocuencia y en los ejercicios corporales para 
adqu irir la  robustez necesaria en la  dura v ida de 
les cam pos de b a ta lla ; pero los que al dejar los 
colegios y  las  universidades no se proponen ser 
ém ulos de D em óstenes ó de M arco Tulio, sino que 
lim itan  sus aspiraciones á  encontrar por medios 
pacíficos la  subsistencia , h a n  m enester conoci­
m ientos m ás aplicables, m ás á  propósito p a ra  dar­
les la  ap titu d  que se requiere en un  ta lle r  indus- 
d ria l ó en la  casa de n n  com erciante.

N o nos deteadrém os en la  designación de las 
a rtes ni cultivo á  que haj'an  de dedicarse los que 
pasen  la  vida en ocupaciones industria les; m a s , á 
la  m anera que hay  en el ejército y en la  arm ada 
cuerpos facu lta tivos, que existen adem as escue­
las de ingenieros de m ontes y de m in as, quisiéra­
m os que el pensam iento que inspiró  la  creación 
del In s titu to  In d u stria l, las gran jas modelos y  E s­
cuela de A g ricu ltu ra , se generalizara; y en esta 
p a rte  no lo 'pedim os todo del Gobierno n i lo espe­
ram os todo de su acción, por m ás que sea uno de 
sus deberes im prim ir á  la  dirección de los estudios 
la m archa  m ás provechosa; los padres de fam ilia, 
a l enviar sus hijos á  los establecim ientos de ins­
trucción , deben tener m uy en cuenta  el fin para  
que les proporciona, á  costa de gastos y  sacrificios, 
los conocimientos que h an  de adqu irir en las au­
la s ; 8Í tra ta n  de  dedicarlos á la  ag ricu ltu ra , á la  
in d u stria  ó a l comercio, procuren se les enseCe lo 
que en esto haya  de serles respectivam ente útil, 
y  no aquello que de nada h a  de servirles en lo su­
cesivo.

Saldrém os al paso á u n a  objecion que acaso 
quieran  hacernos. P odrá  decirse que, im buidos en 
el esp íritu  m ate ria lis ta  de la  época ac tu a l, quere­
mos m eta lizar a l hom bre y  convertirlo, según el 
concepto de algunos económicos, en una m áquina 
productiva. N o procede el cargo; ajenos por tem ­
peram ento  y  po r convicción á  las  exageraciones 
de toda  especie, no juzgam os bueno, ni p a ra  el in ­
dividuo n i p a ra la  sociedad, el predom inio absolu­
to  de la  m a te r ia ; todo lo contrario : el olvido y  el 
m enosprecio de los fueros del espíritu  es u n a  de 
las causas, y  quizá la  p rin c ip a l, de esa inm orali­
dad lam entab le  que corroe las en trañas de la  m o­
derna civilización; pero una cosa es que á  todos se 
enseñe lo que les im porta  saber, y o tra  m uy  d is­
t in ta  que se quiera pob lar un país de literatos 
m édicos, oradores y abogados. Á  todos im porta  
poseer ciertos conocimientos generales, que en to ­
das las  clases y  profesiones son convenientes; m as 
no á todos sirve ni aprovecha pasar el tiem po de­
leitándose en la  belleza de la  an tigüedad  clásica ó 
nu triéndose del Digesto ó de la  In stitu ta  de  J u s -  
tiniano.

H ágase cuanto m ás general se pueda la  ins­
trucción p rim aria ; fíjese la  atención sobre todo en 
la  enseñanza religiosa; m as no se incurra  en  la  
aberración de form ar á duras penas un  h um an ista  
consum ado p a ra  que vaya luégo á  u n 'ta lle r  indus­
tria l , n i se p retenda que brille  un  país porque

cuente en su  seno m uchas lum breras m al encen­
d idas, ó medio apagadas, de la  ciencia y  de la  li­
te ra tu ra , que, por altos destinos del cielo, h an  sido 
eu otro tiem po, y  continuarán  probablem ente 
siendo en lo venidero, patrim onio de un  corto, cor­
tísim o núm ero de personas.

E . C.

E L  YER AlíO .

A L  S K S o R  COHDB b e  LA S CTNCO T O R E E S .

¿Quién duda qoe Ja fuerza del pensam iento humano 
Alcanza en grandes días su espléndido poder ?
¿Quién duda que en tus horas, abrasador verano  
Naturaleza estalla con trémulo placer?

; Tu dia es un poem a! Sus cánticos de fuego  
Palpitan en los rayos clarieitnos del sol.
Entre las nobles pausas del cálido sosiego  
Se escuchan misteriosos los ecos d e  su voz.

Murmullos de artoyuelos que espiran abrasados 
Filtrándose en las grietan del roto pedregal, 
Rumor de las o sp ig ss, cimbrándose en los prados. 
Gemidos perezosos del sofioEento m a r;

Arrullos de las flores, que allá por las Jaderas 
Aguardan de los céfiros e l soplo em briagador, 
Crujidos de las mieses quo en las redondas eras 
El rñdo golpe sufren del fuerte trillador.....

Y o adoro tus bellezas, verano, tu  alegría; 
Pero á m is solas pienso con silencioso afan  
Qne, poco á p o c o , m engua la  luz del claro dia 
y  que, tros t i ,  las hojas del árbol rodarán!

N o asi las hermosuras de alegre Prim avera;
Los dias vau creciendo bajo la luz del Sol,
Todo nos dice: «C antas; todo nos dice «E speras ; 
Las aves y  el arroyo, las brisas y  la  flor.

A l són de los acentos dulcísimos de Flora 
Las oleadas crecen del m ágico p lacer;
¡A y! pero el Sol, que entónces halló su alegre aurora. 
Tras tu a eu it radiante com ienza á descender. ’

Y  las hermosas flores verán morir sus hojas, 
T  los frondosos árboles, los nidos y  e l atnor, 
M iéntras, cantaudo triste sus últim as co n g o ja s, 
H uirá de rama en rama el tierno ruiseaor.

A sí cuando en m i pecho, que alcázar fu é  de amore» 
E l desengaño quiso romper, hondir, borrar,
Iban de hueco en hueco llorando m is dolores. 
Callaban, y  al instante volvían á llorar.

¿ Quién dijo que tu v id a , feraz Naturaleza,
A  la  del hom bre, frágil al combatir, venció?.... 
¿Que vuelve tras tu invierno la luz de la belleza  
Y  para e l hombre débil jam as, jam as volvió ?.....

En tus hermosos cam pos cantan risueñas aves, 
Pero los roncos vientos azótanlos tam bién;
Tras los arroyos claros en céspedes suaves 
La catarata rueda coa rugidor poder.

Si rosas en e l prado, palom as en e l nido
Y  luces en los c ie los palpitan al v iv ir .....
Enero es e l gran trág ico ; ¡ Su tétrico gem ido  
Apagará los cánticos idílicos de A brill

M as, cuando el alma sufre su  pesaroso in v iern o , 
N o del Otoño teme el áspero clamor;
La Primavera eterna y  e l resplandor eterno 
Le ofrecen á porfía sus rayos y  su amor.....

U&dria, I t  J u lio  1883.
C Í B L 0 8  F b BN A K D EZ S h a W ,
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A L M A  A L  í v A T Ü E A L ,
T M G E D H  C A M P E S T R E ,

POR

p .  ^ A N Ü E I ^  J ^ B R N A N D E Z  Y  p O N Z A L B Z ,

(Conlinitocion.)

L X X X I X .

B usquem os á  nuestros gitanos, á quienes hemos 
dejado  con on Tomás y  con el señó Colasito en la 
m ajada.

Cayó la  tarde, sobrevinieron las som bras, cerró 
l a  noche.

Im portaba  m uy poco el viento helado qne zum ­
baba  en tre  los p inos, que se teodia  en largas rá ­
fagas sonoras sobre las colinas, que se entraba 
silbando po r el caílon de la  chim enea y  hacía ag i­
ta rse  en espiral la  a legré  llam a del hogar, alim en­
tad a  con grandes trozos de olivo y con esíjueletos 
d e  piüas.

U n g ran  caodilon, cuya lu;-; no era necesaria, 
porr^ue alum braba dem asiadam ente la  alegre fo­
g a ta  de la  chim enea, pendia de la  cam paua de ésta.

L a  g ra n  caldera del cochifrito, acabado de con­
d im en ta r con su sa lsa  de ajo y pim entón, estaba á 
u n  lado.

L as m ozas que en la  casa de la  m ajada habia 
p a ra  servir a l amo y  a l seilorito cuando iban por 
a ll i ,  que era con m ucha frecuencia, hab ian  puesto 
la  m esa en medio de la  m ism a cocina, y  sobre 
e s ta  m esa, adem as del servicio, que era  de p la ta , 
c ris ta l y  loza ds la  C artu ja  de Sevilla, liabia un 
g ran  velón de los de Lucena, cuyos cuatro  meche­
ros estaban dispuestos para  encenderse cuando á 
la  m esa se sentasen los amos y  sus convidados.

Porque on Tomás y  su  vastago el señó Colasito 
e ran  m uy llan o s, m uy  cam pechanotes, y  d o  les 
im portaba  nada el tener por comensales á  gitanos, 
contrabandistas ó ladrones.

On Tom ás decia que por tra ta rse  él con toda 
clase de gentes y  áun  de gentuzas d o  se le  habia 
caido n inguna venera, y  que adem as los que viven 
de la  labor de la  ganadería  y  del tra to  y  en medio 
del campo necesitan estar bien con todo el mundo.

E n  las horn illas herv ía una excelente sopa de 
ajos p a ra  servirla  con huevos, y  las m ozas despe­
dazaban  un jam ón  p a ra  freirle m ién tras el cochi­
frito  se comia.

E l tio  Sustancia, que así se llam aba el m ayoral 
de  la  m ajada , h ab ia  subido de la  bodega con dos 
pastores, provisto cada uno de un  enorm e cántaro 
lleno de vino.

Tenian, pues, á  la  v is ta  y á  las n a rices , y á  la 
bu en a  disposición de su estógamo, los chawritoa, 
uii gaudeamus excepcional.

No em l)argante esto , los dos chffrrés, que por 
lo m im ados eran superiorm ente T o l u n t a r í o s o s , no 
ae habian  conformado con esperar y  h ab ia  sido 
necesario proveerlos de pan  y  queso, en los cuales 
h incaban  e l diente coa una devocion que era  una 
rDaravilla.

E n  cuanto á la  gen te  m ayor, hacían boca pa­
sándose los unos á  los otros sin in terrupción , de 
los am os á  los g itanos, de los g itanos á las  mozas 
y  de éstas a l m ayoral y  á  cuatro pastores, u n a  g ran  
bo ta  p rov ista  de un añejo de M ontilla que se acor­
daba  del G ran  Capitan.

XC.

A un no h ab ía  llegado el m om ento de sen tarse  
á  la  m esa y  ya  todos estaban pirip ia , ellas y ellos,

y h a s ta  los churumbeles^ á  quienes sus m adres les 
hacían besar la  bo ta  cuando llegaba á  sus m anos.

E l señó Colasito descolgó u n a  g ran  g u ita rra  
que uno de los pastores, que era g ran  tocaor, ten ía  
siem pre á  m ano colgada de la  pared, con su m oña 
de raso azu l y blanco y  encarnado con lentejuelas, 
regalo de su novia; la  tem pló y se la  dió á M ila- 
g ritos, que se puso á  tocar y  á  cau ta r como una 
seQora un  zapateado, y en cuanto lo oyó la  A uro- 
r illa , que era  u n a  de las zapateadoras de más 
noml/redía de toa la  gente flam enca de la  tie rra  de 
M aría San tísim a, le pidió á  u n a  m oza los zapatos 
prestados, porque los suyos eran nulos p a ra  sonar 
comu era debido, y  cuando estuvo arm ada saltó 
sobre la  m esa de la  cocina (no nos equivoquemos 
con la  que estaba  servida para  c en a r) , que no era  
m uy a lta  y ancha y larga y  recia, que servia per­
fectam ente de tab lado , y  em pezó u a  zapateo por 
lo fino, que ya  si a lguna pena hab ia  se fué a l in ­
fierno; y como la  m oza era de mistó  y  ten ía  anda- 
lucillos los p iés, que eran un  prim or, y  la  pierna 
fina en la  g a rg an ta  y m órbida que m arcaba en los 
tercios; y  la  saya de percal era  c o rta i y como los 
brazos desnudos eran  u n a  delicia y se movían 
acariciadores y graciosos, que no parecía sino que 
querían  abrazar á  todo el m undo , y como el g ra ­
cioso meneo de la  cabeza, alzando y  levantando 
el sem blan te , y dejando ver u n  verdadero fuego, 
y una sonrisa de perdición que m ostraba  dien- 

, tes que ponían en gana  de ser devorado, y  la 
■ g arg an ta  voluptuosa con su collar de oropel y  sus 

m edallas se descubría y  se ocu ltaba , y  en tan to  el 
seno se la  ag itab a  y el cuerpo se la  cim breaba que 
no parecía sino que iba á rom perse por la  c in tura, 
ellos sa ltaban  de las sillas y  echaban m ano á la  
bo ta  p a ra  consolarse, porque i>ara pasar tragos, 
un  trago , y ellas, las m ozas, aunque eran  barbia­
nas las dos y  no desgraciadas en am ores, se reco­
m ían  los labios de envidia de ver que ellas no 

! ten ian  en el cuerpo un  diablo ig u a l a l que se 
. aposentaba en A urorilla .
i C antaban todos á  la  vez, sin exceptuar á  on 

Tom ás, que tenía la  voz carrasqueña y  como de be­
cerro ; pero tam bién la  g ran  vanidad de que ni en 
e l universo m undo ni en el cielo, n i en el infierno 
hab ia  o tra  voz como la  suya, eu lo cual no m en­
t ía ,  pero se descam inaba, tom ándolo a l revés de 
como ello era  en s í;  y  el señor Colasito, acom­
pañado de las  castañuelas de las m ozas, repique­
teaba  un pandero , y cuando le llegaba su  turno 
so ltaba una copla por todo lo alto.

X C L

E ste  jolgorio hub iera  sido inicuo por parte  de 
los g itanos y  cruel por p arte  de los otros si el 
agüelo liubiera estado de p e lig ro ; pero sobre ser 
los gitanos curanderos con m ás p ractica  y con más 
ojo médico que todos los de las  facultades de Ma­
d rid , de M ontpellier, de P arís  y  áun de Oxford 
ju n ta s , el m ayoral de la  m ajada era  un prodigio 
en la  curandería, de ta l  m anera que por el o lor, el 
color, la  lucidez ó el em pañam íento de los ojos, ó 
por otros síntom as exteriores de una persona que 
se creia com pletam ente buena, sacaba que iba á  en­
ferm ar, y cuándo, y de qué dolencia, y sobrevenida 
é s ta , si habia de m orirse ó n o , lo que quiere depír 
que era u n  portentoso fisiólogo por v irtu d  propia, 
porque no sabía leer n i e sc rib ir , n i hab ia  oído á 
n ingún  médico; así era  que, por e s ta  pasm osa cien­
cia in tu itiv a , á m uchas personas las h ab ía  curado 
áates de que la  enferm edad apareciese, y  á muchos 
que creyéndose en p lena y  cabal salud se habían 
burlado de sus pronósticos, les hab ia  sobrevenido 
lo que él les hab ia  pronosticado, y  lo m ás aturdente 
y  que hacia creer á  m uchos que ten ía  hecho pacto 
con el d iablo, especialm ente a l  cu ra , que había 
querido esorcisarle, era  que predecía qne ta l d ía  y

ú ta l hora sobrevendría una to rm en ta  y dejaria una 
peste  de viruelas ó de seram pion, ó de tercianas, 
ó de cualquiera o tra  enferm edad, y como lo hab ia  
dicho acontecía.

E s te  asombro, pues, de ciencia innata  hab ia  de­
clarado que lo de la  cabeza del tio Sones era  una 
descalabradura sin  consecuencias, y  que lo de los 
piés habría pasado com pletam ente a l otro día con 
UQ bálsam o que él pondría  a l tio  Sones án tes de 
acostarse, y que no hab ia  inconveniente en que se 
arm ase un jalen, sino que m ás bien  convendría, 
porque a l abuelo le habían  puesto  el tio Sones, 
porque en oyendo él una g u ita rra , unas castañue­
las y  un cante con huen estilo, se le  alegraban las 
pajarillas y se le pasaban  todas las penas.

A sí fué que se arm ó la  fiesta sin cuidado, y  nadie 
se sorprendió cuando habiendo acabado de prepa­
rarse  la  cena, todos, con un apetito  de lobo, se 
sentaron á la  m esa el oir la  voz del tío  Sones que 
salía  del cuarto donde estaba acostado, y  no flaca 
y  débil, y como de enferm o, sino sana  y  robusta, 
que decia: .

—  On Tomás é  m i a lm a : ¿su m ercé cree que se 
m e han  caido los d ien tes, ó que se me entre por 
las narices y  no m e alegre  el estógamo el olor del 
cochifrito? venga m i p a r te , si no es que é cometío 
a lguna culpa nes/a tiday  quiere dar torm ento; 
y no me lo tra ig an  aquí á  la  cama, que la  cam a la  
h a  jecko O ndivelpa  soi'nar y descansar el cuerpo y 
el alm a, y  no p a ja ñ ip e á ,  que aunque tengo los 
pinreles  m alítos que no puedo esta r derecho ,  con 
ponerm e en u n a  s illa  m e podré sentá á  la  m esa y 
desfrutar  m i p arte  como buen cristiano, que no me 
ha  descomulgao el padre Santo  de Itom a.

— Pies que le tra igan  á  osté en seguida,— dijo 
on Tomás que ya  sabe osté que yo siem pre é tenío 
too el gusto  del m undo en com placerle, tio  Sones.

xcn.
Con la  véüia de on Tom ás, el Paquíro y  el Go- 

riche , y M ilagrítos y  A urorilla  en traron  en el apo­
sento y áp o co  sacaron de é l , en u n a  silla  y en­
vuelto en una m an ta , a l  agüelo y  lo sentaron á la 
m esa ; y  el señó P ichicki que a l  lado de su amo 
lealm enente e s tab a , le siguió penosam ente y  se 
quedó á un  lado esperando con m uy buen apetito 
su ración de h u eso s; y  si no acudió tam bién el 
asno fué porque no lo  supo , y  porque, despues de 
haber comido u n  brazado de heno seco y  un puña­
do de centeno, que le  hab ían  echado, dorm itaba 
dulcem ente en el caliente establo.

Como se ve, las cosas habian  variado com pleta­
m ente para  la  t r ib u ; e l señó on T om ás, cacique de 
los m ás respetados de A ndalucía , los ten ía  bajo 
su  protección ; lo  del agüelo no era nada , tenian 
banquete y  fiesta en la  m ajada, y  la  seguridad de 
que no se irían  de ella sin  unas alforjas bien  pre­
venidas y  sin u n a  docena de duros.

E ran , p u es , por lo presen te felices.
D im pues Ondivel áiiis..

{Continuará.)

E L  MAR.

¡V er el m a tl  H é aqu í el sueño de los que han 
nacido léjos de sus o rilla s , y que contrariam ente 
á  los sueños ordinarios, la  realidad va  m ás a llá  de 
lo que la  im aginación hab ia  podido concebir de 
fantástico  y grandioso L as m ontañas ejercen, sin 
duda, un  poderoso atractivo  sobre los habitantes 
de los llanos; pero se puede, con algunos esfuerzos, 
representárselas, ayudándose con las p in tu ras que 
se h an  v isto , lo que se h a  oido h ab la r , y  áun  con 
la  com paración de los accidentes del terreno. ¡Pero 
qué distin tas son las condiciones del Océano I l í i
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los grandes río s, b í los lagos, ni los largos espa­
cios que se pierden en el horizonte pueden dar 
u n a  débil idea. E s  un m undo aparte  de que n i la  
m ism a im aginación f^odria presen tar la  m ajes­
tuosa inm ensidad.

Á ntes de llegar á  sus orillas, em pieza á  sentirse 
su im presión. E se m urm uílu  lejano de las  o las, ese 
a ire picante y  vivo, cuyo arom a tiene algo que 
h a lag a  y a d m ira ; ese azu l de las  aguas que parece 
confundirse con el firm am ento , todo concurre ¿ la  
aparición de aquel espléndido panoram a. E l  cuerpo 
experim enta u n a  sensación insólita  de fuerza j  -vi­
go r, la  respiración aum enta y el apetito  crece, y 
es que el m ar no obra solam ente por sus elem en­
tos líquidos, obra  adem as por las  modificaciones 
que sufre la  atm ósfera que lo rodea.

M uchas personas van a l m ar ménos po r ba- 
fiarse que por resp irar el aire que reciba de las 
p lay as , mucho más puro  que el de las ciudades, 
porque, refrescado y renovado por una b risa  conti­
nua no contiene n inguna de las emanaciones in ­
salubres que se desprenden de las grandes aglo­
meraciones de individuos; parece como que el 
olor de fu c u s ,  de que está, im pregnado, tiene 
algo de reparador para  nuestros órganos. ¡ Cuanto 
m ás pronunciados deben ser sus efectos en plena 
m a r, a llí donde ningún efluvio de la  tie rra  puede 
p e n e tra r! A sí es que siem pre se h an  ponderado 
m ucho, para  las personas débiles y  delicadas, los 
buenos resultados de la  navegación m arítim a. P li-  
n io  el A ntiguo veia en ella  un  precioso recurso 
p a ra  los tísicos: «L os embarcamos p a ra  el Egipto, 
decía, m ás por 3a travesía que por el país.»

Lo prim ero que llam a la  atención en el aspecto 
del m ar es el color azulado de sus aguas,* como 
se observa en el Océano y  el M editerráneo; pero 
p resen ta  otros m atices, según loa diferentes pun ­
tos del globo donde se la  exam ina. D e ah í los 
nom bres de m ar N egro , B lanco, R o jo , etc., ap li­
cados á  ciertos m ares por su  color predom inante; 
pero estas variedades dependen mucho ménos del 
m ar que de ciertas circunstancias particulares desu  
concha ó del estado hab itu a l de la  atm ósfera. E x a ­
m inada, no en m asa , sino en un  vaso, el agua de 
m ar es generalm ente incolora.

L a  que explica la  ex trem ada facilidad con la 
que refleja los objetos es su g ran  transparencia; 
bajo este punto  de v ista  no tiene igual. A si en los 
m ares de las A ntillas, en que los rayos solares tie­
nen  tan  g ran  in ten s id ad , se d istiuguen las  con­
chas á  una profundidad de cerca de 300 m etros. 
P o r el contrario, la  luz de la  luna  no ilum ina u n a  , 
capa de agua  de más de 13 m etros de espesor; los 
poetas están  en lo cierto cuando hab lan  de sus pá­
lidos rayos.

L a  tem pera tu ra  del agua  del m ar está  ménos 
su je ta  á variar que la  de los ríos; en general Ies es 
su p e rio r; consecuencia necesaria de la  densidad 
del agua salada. E s ta  tem p era tu ra  es tan to  m ás 
b a ja , cuanto la  profundidad es m ás considerable; 
lo contrario  de lo que sucede en la  tie rra , cuyo 
calor aum en ta  á m edida que p ene tra  m ás profun­
dam ente en el suelo.

E l  agua del m ar es u n a  verdadera agua m ine­
ra l , la  mas m ineralizada de todas. Los principios 
salinos que tiene en disolución ofrecen ta l volíimen 
que se ha  calculado, aproxim adam ente sin duda, 
que bastarían  p a ra  cubrir todo el continente am e­
ricano de u n a  m ontaña  de s a l ,  que no tendría  
m énos de 1.500 m etros de elevación. N o causará 
esto adm iración si se precisa que el m ar, en ciertos 
p u n to s , tiene 700’ m etros de pro fund idad ; que 
ocupa las tres cuartas partes del globo, y que, su ­
poniéndolo repartido igualm ente sobre su super­
ficie, la  h aría  desaparecer bajo u n a  capa de más 
de 200 m etros.

Los baños de m ar han  llegado á  tom ar hoy una 
p a rte  tan  grande en nuestras costum bres y  gus­

to s ,  que quizás no haya  playa en nuestro litoral 
del Océano y  M editerráneo que no cuente algunos 
b añ is ta s ; pero la  m ayoría  de las personas de las 
poblaciones del Centro y N orte se d irigen á  las 
provincias V ascongadas, San tander y  A stúrias, 
po r la  facilidad de las comunicaciones.

E n  el Mediodía, Cádiz es la  poblacion que atrae 
m ás á  los bañ istas. Su posicion, la  belleza y co­
m odidad de su caserío, las anim adas y brillan tes 
fiestas que a llí  se celebran en A gosto , y los m ag­
níficos baños que actualm ente posee, que puedea 
com petir con los mejores establecim ientos de su 
clase en el extranjero , hace que acuda á  la  perla 
del Océano, á la  ta c ita  de p la ta  como suele lla ­
m ársele , num erosas fam ilias que van á  gozar del 
herm oso clim a que a llí se disfruta.

E n  el p resente núm ero ha lla rán  nuestros lecto­
res u n a  v ista  de tan  lin d a  poblacion.

X .

LA S  FER IAS DE VALENC IA.

P o r esta  vez cum pliré mis com prom isos con E l  
C a m po  llenando algunas cuartillas que correspon­
dan  a l  epígrafe que acabo de tra z a r  en el papel. 
L a  veda te rm in ará  y a  pronto , con lo cual se reanu­
darán  las partidas de caza y  m e fa lta rá  espacio 
para  dar cuenta  á  los lectores de nuestro  periódico 
de lo m ás salien te  que ocarra en la  E sp añ a  vena­
toria . V aya, pues, á g u isa  de en tre  parén tesis esta 
ca rta  que, como de feria, se parecerá á  un  m ues­
trario .

E n  la  feria de V alencia el p rincipal articulo 
que se exhibe a l público, y  sin  d ispu ta  el que más 
vale, es el artícu lo  femenino. Cuando Pepe Marco 
dió a l tea tro  su deliciosa Feria de las mujeres—  
cuya acción pasa  en el vecino C abañal— no existia 
aú n  la  feria  de V alencia. De haber ex istido , otro 
p lan  hubiese sido el de la obra , otro su desarrollo 
y d istin to  tam bién el m ovim iento de la  comedia. 
P orque con ser feria de m ujeres las que se celebran 
en casi todas las capitales del lito ra l, ya  M editer­
ráneo, ya Cantábrico, la  de esta dos veces leal y 
fidelísim a ciudad del Turia lo es por excelencia: 
tan ta s  y  ta n  recom endables son las poUas que las 
m am as valencianas dan á luz estos dias (y  valga 
la  figura) con sus vaporosas to a le ta s , sus prend i­
dos de dalias y  su  m an tilla  blanca. Y  no es m ucho 
que el género abunde y  sea el articu lo  inm ejora­
ble tra tándose de esta  ciudad de la  que y a  el po­
p u la r y tradicional can ta r d ijo :

aSevilla para e l regalo,
Madrid para la  nobleza,
Para tropas Barcelora,
Para m ujeres Valencia.»

A sp iraba  á separarm e del pié forzado con que 
se escriben están cartas de verano y  he  comenzado 
redactando u n a  carta  con arreglo a l clicAé comunr 
ponderar la  herm osura de las valencianas es pié 
forzado en toda ep ísto la  que se escribe desde las 
hiim edas y verdosas riberas del Turia. N o he  po­
dido sustraerm e á la  fuerza de la  costum bre , y 
i vaya por Dios! que no  m e pesa. L a  feria de V a­
l enci a— doy le el nom bre con que se conocen 
estas fiestas— es orig inal, singu lar, especialísim a. 
Tiene lo que otras várias y  no se parece á  n in g u ­
n a . Em belesa á  m uchos, g u sta  á todos y no sa tis­
face á  los forasteros. Los ju icios que recaen acerca 
de e lla  son ta n  diferentes como los juzgadores.

¿P o r qué?
Lo diré m ás a d e la n te : ahora  vengan ustedes 

conmigo y  diríjan una m irada á la  cap ita l con la  
rapidez con que pudiera  hacerse desde u n  globo 
que cruzase la  poblacion impelido reciam ente por 
u n  viento frescadio.

l a  lo ven ustedes. V alencia es en estos días 
como un  ram o de flores hecho por Dios p a ra  ofre­
cerlo al m undo, pero de flores na tu ra les , sencillas- 
y  arom áticas, de claveles y  m estrauzo, de albaha- 
ca y geráneos, de m adreselva y  jazm ín . ¡Cuán de­
liciosa se presenta á  los ojos del forastero! ¡Qué- 
linda estál E l m ar la  a rru lla  euviándole suspiros 
de fresca brisa; los ja rd ines y verjeles con sus be­
sos le dan sus arom as; las huertas, incom parables 
y  deliciosas, la  herm osean envolviéndola en un  
océano de verdura, cuyos tonos vivos y  diversos 
ponen de resalte  la  b lancura inm aculada de sus 
barracas y a lquerías, y cuya discutible m onotonía 
rasgan  las bravas palm eras, las  rojas ad e lfas , los 
fru tales y  las flores; y el sol, como nunca honesto, 
languidece de d ía  p a ra  que de noche, la  luna, 
la  luna  verdadera, la  de V alencia, nos envíe con 
sus poéticos efluvios y m isteriosos destellos de luz 
esa m elancólica poesía que inunda el a lm a de 
am ores y  de hum anas ideas a l intelecto, que sien­
te  y no se explica. P ero  como no es de la  n a tu ra ­
leza de lo que debo h ab la r , sino de las fiestas, 
bajo de tono y prosigo diciendo que si los alrede­
dores de la  ciudad son u n a  bendición de Dios, ¡a 
ciudad está  que da  gozo verla. ¡Ni que se hubieran  
propuesto m is paisanos festejar á su V irgen de los 
Desamparados! Desdo la  estación del ferro-carril 
h a s ta  las m ajestuosas y  severas to rres de Serra­
nos, atravesando la ciudad, todo está colgado y 
engalanado con m ucho color rojo y gualdo (como 
d iría  con su frondoso lenguaje parlam entario  el 
clásico gallego Sr. Feijóo Sotom ayor); las calles 
principales osten tan  elegantes y vistosas decora­
ciones : unas de te la  de seda y  g u irn a ld as , de fa­
rolillos venecianos y  gallardetes o tras, algunas 
con arcos y  banderas, y  todas con tan ta s  luces 
que, por la  noche, revisten un  aspecto bellísim o y 
áun  deslum brador. D istribúyanse ahora por esas 
calles de la  ciudad, sobre la  poblacion natu ra l, 
unos 30 ó 40.000 forasteros que h an  venido de 
todas partes, de la  provincia singularm ente, y con 
los tranv ías, coches R ip p ert, carruajes de lujo y  
los innum erables ejem plares del vehículo clásico 
en el país, la  ta r ta n a , los vendedores am bulantes, 
cortejo de toda  fe ria , las m úsicas que de continuo 
recorren las principales vías, y añadiéndole el ca­
rác ter genial alegre y bullicioso de los valencianos, 
tendrá  V . datos suficientes p a ra  constru ir en su 
im aginación el arquetipo de u n a  c iudad , a l pare­
cer, feliz y d ispuesta á  im portarle  un  a rd ite  todas 
las desdichas y quebrantos humano.®, incluso el 
m ism ísim o cólera m orbo asiático, único forastero 
del que aquí nadie se ocupa n i preocupa.

L a  ciudad no ha  ostentado tan ta s  ga las en los 
años anteriores, y éste es el décimo de los en que 
se celebra la  feria, ni áun el de la  inauguración, 
en pleno cantonalism o. H a querido ahora hacerse 
u n  tour de fo rcé  y  se h a  hecho. Los j)ueblos de la  
provincia han respondido al llam am iento  de la  ca^ 
p i ta l : casi todos h an  dado num eroso contingente 
de forasteros, y algunos han  venido en m asa á la 
ciudad de sus ensueños. Los labradores de estos 
pueblos y  los de la  h u e rta  vagan por las calles en 
grupos de seis á doce, cogidos de las  m uchachas y 
con alborozo indescriptible; el cual sube de punto- 
en la  feria en esa parto  de todas las  ferias destina­
da  á barracones, teatros mecánicos y exhibiciones 
p lásticas y cosm orám icas, en la  que se ven las- 
m ujeres gordas y los hom bres enanos, el hom bre 
cafíon y la  m ujer de fuego, con m ás todas las ex­
trañ as  invenciones del ham bre y  del presidio, las 
aberraciones de la  natu ra leza  y  las audacias del 
titiritero .

Poco he de decir del Real de la  feria, tan  des­
lum brador como siem pre, con sus soberbios y h er­
m osísimos pabellones, sin igual en  E sp a ñ a , sus 
espléndidas y artísticas ilum inaciones, sus poéti­
cos con trastes, su b ien  acondicionado em plaza­
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m ien to , que sin d isputa  es jia rte  esencial del en­
cantador aspecto panorám ico de lo que debo llam ar 
el paseo. E l  anchuroso cauce del Turia sejiara á la 
ciudad y  la  feria. Bajo el aspecto m ercan til, ésta 
no es ni m ás n i m énos que la  feria que h a  existi­
do en M adrid en estos últim os aflos en el mes de 
M ayo: nada. L a feria verdad consiste en los m illo­
nes que los forasteros desparram an en los comer­
cios, fondas, posadas, tabernas y sitios públicos 
del in terior de la  ciudad, en los que de antiguo se 
han  desparram ado siem pre en dias de corridas rea ­
les , como ellos las llam an. D e la  feria de ganados 
no  hay que hablar. N o ex iste, y  si existe es tan  
insignificante p a ra  u n a  poblacion de la  im portan­
cia de V alencia, que no merece el nom bre de ta l.

A  pesar de tan to  bueno —  dirá V . quizás — 
¿cómo la  feria de V alencia no satisface á  todos les 
que la  visitan?

Pues por la  razón  sencillísim a de que no liay 
ta l feria , en n inguno  de los sentidos que hoy se da 
á  esta  p a lab ra : y es m ás, si no fuese por las corri­
das de toros, desaparecería. S iento decirlo tan  en 
crudo, pero asi es la  verdad , cuando ménos así la 
entiendo yo. L a feria de V alencia v iv irá— tris te  es 
decirlo— pegada á  la  p la ¡5 a  de toros, como aquellce 
m íseros pueblos de la  E dad  M edia que viviau pe­
gados á un  m onasterio  ó á un  feudal cas tillo ; se 
n u tr irá  con k s  m igajas de las  corridas, a l aso de 
aquellos pueblos abadiales ó señoriales.

La perspicacia proverbial del valenciano se ador­

mece en esto de la  fe r ia : cuantas personas vienen 
de otras provincias con el exclusivo aliciente de la  
feria y  no el apetitoso de las  corridas, no vuelven; 
y no vuelven porque se aburren , y  se aburren por 
causas, a ju ic io  m ió, de tan  difícil solacion, cual lo 
son todas las que dependen de fenómenos tan  cons­
tan tes  é inalterables como el carácter y la vida fi- 
sonóm ica de la  localidad.

In sis to  en que el R eal de la  feria es un encanto, 
pero únicam ente para  los que viven en la  ciudad. 
P a ra  los forusteros es un  paseo , un  desfile de to ­
das las n iñas bonitas de la  c iudad , en el que no 
encuentran más aliciente que el de recrear la  vista.

H ay  dos ó tres m il m ujeres y es una feria m uda. 
Los pabellones parecen m onum entos que se exhi-

V I S T A  D E  C A D I Z .

ben á la  contem plación de las  gentes. Creeriase 
que como son tau  lindos no se e n tra  en ellos por 
no estropearlos. A sí que no se baila, n i hay  te rtu ­
lia s , y por no hacer nada n i siquiera se hacen fra ­
ses. Y á todo esto las bandas m ilitares y las m ú­
sicas de la  ciudad arm onizan el paseo, y se ocupan 
todas las sillas de las ace ras , y los lindos pabe­
llones de las  rifas de la  V irgen y el rey  D. Jaim e, 
están  repletos de pollas elegantes y distinguida.'!, 
de la  buena sociedad valenciana, que venden pa­
peletas ; y acude gen te  y más gen te , y todo lo bue­
no y  visible de la  cap ita l, que es m ucho, se agol­
p a  en el Heal de la  feria. Pero  nada más: los pollos 
po r hacer algo hacen el am or (de v isu ), y las m u­
chachas se sientan y pasean , y los forasteros pa­
sean y se sientan. K ada más. Como ya á esa hora

del paseo todo el m undo cena bien en su  casita, 
nadie c en a ; los buñuelos son indigestos y  el aguar­
diente ap es ta ; las sandías se comen m e jó re n la  
galería  de casita  y la  m anzan illa  y  el jerez están 
muy caros. D e donde resu ltan  que no hay, pues, 
nada tan  sano y tan  barato como pasear y  oir la 
música.

Suenan las doce en el em pinado M iguelete, r i ­
val de la  G iralda, y con las m úsicas se re tira  casi 
toda la  gente d istinguida. A  la  una se apagan las 
luces, y el resto  del público , no  diré que precipi­
tadam ente, pero s i que en seguida se re tira  á casa 
por el herm oso puen te  del H eal, donde algunos 
ciegos piden para ter  la corrida del d ía  siguiente. 
(  H istórico .) E s ta  gente que se re tira  á la  una ¡)odrá 
ser tam bién d is tingu ida , pero con la  oscuridad no

se distÍBgue. —  Si alguien quiere obtener no ta  de 
calavera quédese a llí despues de esa hora , que 
no ha  de serle difícil.

A hora bien ; recuérdese el colorido, la  vida, la  
anim ación de las  ferias de S ev illa , Córdoba y J e ­
rez, la  velada de los Á ngeles en Cádiz, las antiguas 
verbenas en i la d r íd , la  noche de San Ju a n  en Bil­
bao y otras poblaciones, y áun  o tras fiestas de V a­
lencia encarnadas en  las costum bres y  se verá cómo 
la  feria de V alencia es artificial. Recuerdo aque­
llas buñolerías de la  feria  de S ev illa , llenas de 
gente a l am anecer; aquellas señoras que no se des­
deñan de comer los buñuelos hechos por saladísi­
mas g itanas, y los cantares y las gu itarras y los 
bailes, y los coches y caballos que tran sitan  por el 
lícnl durante la  vebda. Aquello son ferias; esto no
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lo  es, n i será m ás que u n a  feria m ística. ¡ Y  cómo 
ha  de serlo! ¿Acaso do h an  visto con peua m is ojos, 
y  oyeron con indignación m is oídos, la  m anera 
soez como naos agentes de la  autoridad im pidie- 
roQ la  segunda noche de feria, que un  m uchacho 
andaluz se acom pañase unas segnidillas con Ja 
p i t a r r a ,  cou cuyo caute am enizaba u n  alboroque 
que celebraban varios am igos? ¿ Acaso no vi yo la 
m ism a noche como se am enazó cou llevar á la  cár­
cel á  uDos sencillos labradores de la huerta  que 
cantaban la sentim ental y herm osa jo ta  del país 
íil són de una gu ita rra  y un  gu itarrillo  ó requinto 
prim orosarneute rasgueados? ¡Y  así se solicitan 
forasteros y se acredita u n a  ferial

S i la  auturidad que dictó la  orden de suspender 
todo cauto á la  u n a , va á  la  feria de Sevilla, le 
fríen  como m asa de buñuelo.

Cou la  m edia corrida de h o y , en que se lidiarán 
cuatro toros de P a tilla  y  m atará  M erluza, el her­
m ano de Frascuelo , habrán teim inado las famosas 
corridas de Sau Ja im e. E ste  año se ha  introducido 
la  modificación, bien recibida por el público, de li­
d iar seis toros cada ta rd e , en vez de ocho. En 
cambio, se ha  aum entado u n  día. Las corridas de 
este año no han sido m alas, pero no han estado á 
la  altui'a de esta  p laza , donde siem pre los mejores 
toreros han lidiado á los mejores toros. L a  palm a 
se la  han llevado los V erag u a: los toros de M ar­
tín e z , enrevesados para la  suerte de espada, y los 
M oruve flojos y de poca cabeza. L agartijo  m al y 
apelando ú recursos que no se le hubieseu tolerado 
en las plazas de M adrid y A ndalucía. Sin em bar­
g o , h a  obtenido gran  cosecha de aplausos. Á  
F rascuelo  sustituyó dos dias L agartija  y dos F e­
lipe G arcía: el prim ero resultó  ligeiam eote herido, 
y  el seguüdo, aunque m uy ])recipitado en su faena, 
m ostró valor y quedó bien.

E l público ha  quedado descootento por el subi­
do precio de las localidades y por los abusos á que 
ha  dado ocasíon el reparto  de billetes.

H oy y m añana com ienzan los forasteros á regre­
sa r  á sus casas, sin  que la  feria detenga aquí más 
que á los que s in  ella se detendrían. Los vecinos de 
V alencia se m archarán a l  Cabañal y á lo s  pueblu- 
clios inm ediatos, y la  ciudad quedará vacía.

P o r fin uo ha  habido reg a tas , n i se ha  organi­
zado aún  el tiro  de pichón. Los placeres del s p o r t  
an d an  aquí m uy desatendidos, y  es lástim a, con­
tando V alencia con tan to s  elem entos como cuen­
ta  para  ello. N o m e queda tiem po para  hab lar á 
usted  del Congreso sociológico, donde h an  triunfado 
las soluciones del liberalism o arm ónico frente al 
socialism o y  el individualism o ab so lu to s , escuelas 
que contendieron con a rd o r; n i de los adelantos 
m ateriales y  m orales de esta  provincia, en la  que á 
m edida que se construyen líueas férreas y se p lan­
tean  nuevas em presas comerciales é industriales, 
d ism inuye asom brosam ente la  crim inalidad, hasta  
el extrem o consolador de haber llegado á cero la 
de los obreros de la  capital, y  á un g rado  m uy alto 
s a  in strucc ión ; n i m enos, y lo s ien to , de la  impor­
tan tís im a  Exposición regional, u n a  de las mejores 
que se h an  celebrado en E spaña, y  desde luego 
la  m ejor que se ha  hecho en V alencia , la  cual 
pienso v isita r detenidam ente, para  comunicarle 
m is impresiones.

N ada más p o r hoy , pues va ya siendo la rg a  esta 
carta.

J .  S.

EXPOSICION E N  VALLADOLID.

La Coraision ejecutiva del Congreso nacional de A gri­
cultores de Valladolid continú» activam ente, da acuerdo 
con el Consejo de AdministracioD de )a Socieda,d de Agri­
cultores do España, los trabajos preparatorios de esta 
asam blea nacioual. Ya Ua publicado la  convocatoria y  loa

temas que han de discutirse; com o también el reglam ento 
de las sesiones. Para que nuestros lectores conozcan lo 
acordado, publicam os integra la circular dirigida á los agri­
cultores. Dice a s i :

« C O H e B E S O  NA CION AL D i  A G R IC D L T O R E S  E S  V a LLA DO LID. 
— Sr. D.— La Asociasion general de Agricultores de Eapa- 
8a, en eumpliniiento di' sus E statu tos, y  llenando su difi- 
cil m isión de descentralizar el m ovim iento agrario del país 
}■ proporcionar á 1 s centros productores ocasion de dar á 
conocer sus ceccs id id es , celebrará eu Valladolid, durante 
Ins próximas ferias de Setiem bre, con la cooperacion del 
Ministerio de F om en to , Diputación provincial. Ayunta­
m iento de la  capital y  Junta de Agricultura, el Congreso 
nacional de Agricultores, correspondiente al año presente, 
iiiscutiéndose los temas que se fijan á continuación.

Todos los que de algún modo 6 manera se interesan p^r 
la agricultura ó sus industrias derivadas y  pertenezcan á 
alguna de las corporaciones trascritas ó á las anociaciones 
de agricultores y  ganaderos de la región castellana, tienen  
derecho á formar paite de este Congreso.

.La Cominion organizadora mantendrá abierta la inscrip- 
(ion  hasta el último momento, y  áun durante las sesiones, 
«•xpidiendo las tarjetas de entrada gratuitamente á los que 
acrediten pertenecer á alguna de las corporaciones mencio- 
n<idas.

E n la Secretaría general de la  Asociación de A griculto­
res de Etfp:iña, calle de Luzon, núin. 4, Madrid, ó en la de 
la Junta de Aaricultura de Valladolid, se  recibirán las Me­
morias y  escritos á que so refiere e l art. 7.° dci reglaniento 
adjunto, acompañados del correspondiente extracto cuando 
fuesen de gran estenaU'n.

Rogam os i  V . circule esta invitación entre los agricnl- 
tore» y  ganaderos de esa localidad, y  que los decida á con­
currir al solem ne acto que tan grande influencia puede te- 
nfr en el porvenir agrícola de la  región castellana.

Valladolid, 3 de Junio do 1883.— V," B."— E l presidetiU 
rfe ¿a Asociación general de Agricaltorea, José de Uárdenas. 
— E l presidente de la  C'^mision ejecutiva, E loy Lecanda —  
P .  e l secreUirío general, Zuilo Espejo.— E l  aecTelario, To­
m ás Bisui'fiü.

PROGRAMA DE TEMAS.

TE M A S Q U E H A S  DK P O S E E S E  Á  DIfCU Í5lO H .

1-“ Ctiltivos más conveiiíeiiti'S á la  región castellana; 
sistem as de explotación, máquiuas y  abonos que convenga  
adoptar en cada caso.

2.“ Medios eeonfimicos de proporcionar aguas de riego; 
obstáculos advertidos para su planteam iento y  sietutuas de 
cultivo prefprentes en los terrenos da reifftdío.

3.® Medios generales que podrán conducir a! aum ento y  
mejora d e l«  ganadería, con relación á los fines d é la  agri­
cultura castellana.

4.“ Mejoras que urgo generalizar en e l cultivo de la vid  
y  en la  fabricación de los vinos de pasto, según que se des­
tinen al consum o nacional ó á la expurtacion.

T E M A S  SOBRE I J )3  CU A LES P U E D E S  PU E SEN TA B SE 

U b M O B IA S  Ú  OTRUS E bC B lT O S.

1.° A sociaciones y  crédito «griccla.
2." ¿ Puede establecerse alguna nueva industria agrícola  

en la  zona castellana?

CONSEJO DE ADMINISTRACION  

e s  LA  A S o a A C l o a  d e  a o r i c u l t o b e s  d e  e s p a R a , c o n s t i t u i d o

SN  CO M ISIO N  O ^O A N IZ « D O R 4  1>EL COKQBESO K A C IO S A L  DE

A Q B IC L 'LT O B E S E S  VALLADOLID.

Presidente, Excm o. Sr. D. José de Cárdenas.—Vicepre­
sidente, Excmos. Sree. D . Pedro Maniiel de A u ifia , Duque 
de Veragua, D . Cipriano K ivas, Marques de la Conquista,
D. A gustin Alfaro, D. D iego Garcfa Martínez — Secretario 
general, Excmo, Sr, D . Zoilo Espejo.—Secretarios, L). Ma­
nuel Rodríguez Ayuso, D. Celedonio Rodrigatiez, D . Mi­
guel Ortiz CaRabate, D, Luis Garofa Vela, D. Eduardo Ro­
tules y  D. Juan Pou.—Tesorero, Excmo, Sr. D, José Genaro 
Villanova.— Contador, Excmo, Sr. D . M iguel López Mar- 
tinez,— Bibliotecario, lim o. Sr. D, José A . Blazquez Prieto. 
Vocales, D , José  M aiía A lonso de Beraza, Excmo. Sr. don 
Andrés Perez Moreno, Excmo. Sr. 1), Jacinto Orellana, don 
Francisco Asís Pacheco, D , Casildo Azcárate, D . Pablo 
Manzanera, Excm o. Sr. Marqués de Benslúa, D. David B.

' Parsons, l>. Eugenio Corcuera, D. Miguel Barron, D . Fran­
cisco de P . Márquez, D . V icente Morantes Diaz, Excmo. Se­
ñor D . Braulio Antón Ramirez, D, Juan Maissonnavo, don 
Enrique Maroto, lim o. Sr. D. Juan Tellej^Vicen, Excrao. Se­
ñor D. Mariano de la Paz G raells, D, Eduardo A bela , E x­
celentísim o Sr. D . Ramón Cepeda, D, Antonio B otija , don 
José de A rce , D. Francisco López Gómez y  D. D iego Pe- 
quefio.

COMISION EJECUTIVA

MOM EBADA PO B  l a s  CO B PO B a CIO N ES CO OPEBADOBA8 

DE Y A LL A D O LID .

l’residcnte, Excm o, Sr. D . Eloy Lecanda.— Vicepresiden­
tes, D. Luis Alonso y  D. León Cano.— Secretario, D. Tomás 
Risueño. — Vocales, D. José de üardoqui Fernaddez, D. Te- 
lesforo M artínez, D. F elipe Fernandez Vicario, D. Lino 
Merino, D . Salvador Calvo y  Cacho, lim o, Sr. D. Patricio 
Filgueira, D. G alo de Benito y  López, D. Benita Fernan­
dez Macua Loigorri y  el Sr. Ingeniero-jefe de Obras pu­
blicas.

REGLAMENTO  
P A B A  HL CO NO BeSO D E  A O BICU LTO BffS DE 1 8 8 3 ,

Q U E S E  C E L E B S í RA  S N  VA LLA DO LID ,

Artículo 1,® Por la in iciativa de la Asociación de A gri­
cultores de España se  celebrará en Valladolid el Congreso

de la región castellana, con la  cooperacion del Ministerio 
de Fom ento, Diputación provincial, Ayuntam iento d é la  
capital y  Junta de Agricultura,

Art. 2-° .Soü presidentes de honor del Congreso los se­
ñores Ministro de Fom ento, Director general de Agricul­
tura y  Gobernador de la  provincia do Valladolid, Son v i ­
cepresidentes de honor los presidentes de las corporaciones 
mencionadas en e l artículo anterior. Desempeñará la pre­
sidencia efectiva el del Consejo de la Asociación general 
de Agricultores, y  en su defecto cualquiera de los vicepre- 
^dentes que asista. El primer vicepresidente efectivo  es 
p .  Luis Alonso. La secretaría general del Congreso estará 
á cargo de el del Consejo de la Asociación de Agricultores 
ó de m alquiera de los vicesecretarios, juntam ente con el 
de la Couiiftion ejecutiva.

Alt. S.° La víspera de inaugurarse las sesiones se cele­
brará lo preparatoria para e leg ir  tros vicepresidentes y  cua­
tro secretarios, los cuales, con el personal citado en el artí­
culo anterior y  con la  Comision ejecutiva , constituirán la  
C'¡miiíon directiva del Congreso. Éstas elecciones se harán 
por los miembros del Congreso que asistan, cualquiera sea  
su número, y  por m ayoría absoluta de votos presentes.

Art. 4 .“ La Comision directiva es la encargada de elegir 
las M em orias, proposiciones y  escritos de que se haya de 
dar cuenta al Congreso, y  de formular, cuando lo considere 
conveniente, las conclusiones que entienda deban ser som e­
tidas á votacion.

Art. 6._“ Las sesiones del Congreso serán cuntro, en qoe 
se  di»-cut!rán los temas señalados por el órden que acuerdo 
I» Comision directiva. Tanto éstas com o la  sesión prepara­
toria y  la de clausura se celebrarán en e l salón de la Di­
putación provincial, de nueve a doce de k  mañana de los 
días comprendidos entre el 2 > al 30 de Setiembre próximo 
que se anunciarán oportunamente. ’

Art. 6.° Podrá usarse de la  palabra trts veces en pro y  
tren en contra de cjida tem a; pero los oradores no hablarán 
m ás de un cuarto de hora, i  niér.os que la Asam blea, con- 
snftada, lo permita, en cuyo caso podrán seguir perorando 
durante diez minutos. Se permitirá una rectificaciou ácada  
orador, sin que txceda de cinco minutos. Queda absolu­
tam ente prohibida toda discusión política y  religiosa.

Art. 7.° Los miembros del Congreso podrán remitir á la  
Comisión ejecutiva <S á la Secretaria general las Memorias 
y  m ociones relacionadas con todos los temas adjuntos, á  
fin de que sean som etidas i  la Comision directiva para que 
acuerde si proctdedar cuenta al Congreso. Los trabajos aje­
nos á los temas que á la m ism a se  presenten durante las 
sesiones serán clasificados para que se tengan en  cuenta al 
organizar el Congreso sig u ien te , á co  ser que s e  acuerde 
su discusión inmediata.

Art. 8.“ Las cuartillas de los discursos pronunciados es­
tarán en la Secretaría general á disposición de los orado­
res durante los quince dias siguientes á  la sesión de clau­
sura, para que las puedan corregir. Despups püsarán las 
actas, discursos, memorias y  m ociones aprobadas á la  Se­
cretaría de la Comisión ejccu u va , para que las ordene y  
disponga su publicación en un libro, que se repartirá grá- 
ris á las corporaciones cooperadoras y  á los miembros del 
Congreso.

Art, 9,° Pura adquirir el carácter de miembro de este  
Congreso se necesiia ser socio de la de Agricultores de Es­
paña, pertenecer á alguna de las corporaciones cooperado­
ras ó á las asociaciones de agricultores y  ganaderos de la  
región castellana, debiendo en todo caso los interesados 
FO jeerae tarjeta gratuita de entrada, en la  secreta­
ria del Consejo ó de la  Comision ejecutiva. Durante las se ­
siones tam bién facilitará tarjetas la Secretaría general.

Art. 10. Se destinarán varios asientos á  los representan­
tes de la  prensa en la sala de sesiones, y  se  distribuirán 
tarjetas de entrada á los principales periódicos.

Art. 11. Se harán excursiones á dos fincas con las con­
diciones especiales que dará á conocer oportunamente la 
Comision directiva.

Art. 12, A ntes da levantarse la  sesión de clausura se 
constituirá la Delegación vallisoletana de la Asociación  
general de Agricultores de España, con los socios inscritos 
hasta entonces.

Art. 13 Los incidentes no previstos en este reglam ento  
se resolverán por la Comision directiva.»

Al propio tiempo, la expresada Comision e ecntiva nom ­
bró otra de su seno, que ha llegado recientemente á esta 
capital, para ultim ar con el Consejo de la Asociación d e  
Agricultores ciertos extremos reglam entaiios, y  sobre todo  
para itupetrar auxilios y  la cooperacian del M inistro de F o ­
mento. El Sr. G am azo, accediendo á los deseos de los c o ­
m isionados, ha prometido cooperar á los gastos que se oca ­
sionen, con los recursos de quo pueda disponer en el pre­
supuesto, y  ade:nas manifestó su propósito de asistir á d i ­
cha solemnidad en  la üluma quincena del próximo Setiem ­
bre. Los agricultores españoles deben, pues, agradecer esta 
deferencia del Sr. Gamazo, que demuestra una vez más 
sus nobles fines en pro de la riqueza y  de la agricultura na­
cional.

LA S FIESTAS DE H Ü ELY A .

La Junta directiva de la Sociedad Colombina Onubense 
ha acordado celebrar e l aniversario de la salida de Cristó­
bal Colon del puerto de Palos para e l descubrimiento do 
las Américas, con arreglo al siguiente programa :

D IA  2  D E  a g o s t o .

Desde las tres á las cinco de la tarde. —  R e g a ta  en la  
ría.

1.* Premio de 500 rea les, para balandras de carga á la  
v e la , recorriendo la distancia de Ilu e lva  á la Cascajera y
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regreso. Si tom an parte m ás de cuatro, se  adjudicará otro 
premio d e 100 re. á la segunda que llegue á la  meta.

2.* Prem io de una alhaja para primeras tripulaciones de 
cualquier c lu b , en esquifes que no excedan de 36 piés da 
eslora y  á cuatro remos. D istan cia , 1;5C0 metros, dando 
vuelta  á una boya.

3.* Premio de 400 ra ., para botes de buqtics mercantes 
á  cuatro remos. D istancia, 1,600 m etros, dando vuelta á 
una boya.

4.* Premio de cinco alhajas, para segunda tripulación 
de cualquier club, en esqu ifes que no excedan de 36 piés 
de eslora, á cuatro remos. D istancia 1-200 metros, daodo 
vaelta  á una boya.

5.* Premio de ICO rg-, para lanchas á la vela, y  otro de 
8 0  para la  segunda que llegue á la  meta. D istancia, 3.000 
m etros.

6.* Prem io de 500 rs., para lanchas de vapor. D istancia  
de H uelva á la  Cascajera y  regreso.

7.* Dos prem ios, uuo de 320 rs. y  otro de 180 , para 
lanchas de balandras á seis remos. Distancia, 1.500 m e­
tros.

8.* Premio de 24 botellas de Cham pagce, para primera 
y  segunda tripulación de cualquier club, en esquifes de 36 
p iés de eslora. Distancia, 1,200 metros, dando vuelta á una 
boya.

A  ias nueve y  inedia de la  noche.—  Velada científico- 
literaria y  artística en  e l salón de conciertos del hotel Co­
lo n , con adjudicación de premios en metálico, donados por 
e l señor presidente de la  Diputación provincial, y  de h o ­
nor á los alum nos más aventajados del Instituto provin­
cial y  Escuela de Artes y  Oficios, dotacion de la  Sociedad 
Colombina.

T E M A S  T  P B E M 1 0 8  PA R A  E L  O E B T ilf tE N .

1.® U n him no al genio  de Colon, acompañando á la  le ­
tra su correspondiente partitura. U n premio de la  excelen­
tísim a Diputación provincial y  otro del Escm o, A yunta­
m iento do H uelva.

2 .° U na com posicion titulada /  T ierra  ! ,  alusiva al m o­
m ento en que ésta fu é  descubierta desde las naves de Co­
lon, y  á los episodios que siguieron cuando los europeos 
pisaron por primera vez e l suelo de la  v irgen América, 
Prem io del Círculo Mercantil y  Agrícola de H uelva,

3 .“ U na leyenda en prosa 6 verso , alusiva á la  g igan­
tesca empresa de Colon y  vicisitudes que sufrió e l insigne 
nauta basta llevarla á glorioso término. Prem io de S. M. la 
reina D .‘ Isabel II.

4." Canto elegiaco á la  m uerte de Colon. Prem io de los 
sefiores profesores del Instituto provincial.

5 .°  Memoria e»  prosa acerca de la influencia del descu­
brim iento de las A m éiicas en la  prosperidad ó decadencia 
de la nación española. Premio de S. A . E. la  Serma, señora 
in fanta  D.* Maria Isabel.

Adjudicándose los premios á los autores que resulten 
laureados por declaración del Jurado.

E l i  3  D E AGOSTO.

A  las se ii de la  mañana.— Diana: salvas por los buques 
de la  armada nacional. —  Reunión de la Sociedad en el 
m uelle de madera, á las siete de la mañana, para dirigirse 
al monasterio de Santa Maria de la  Rábida, donde se cele­
brará una función religiosa, y  se dará lectura del rescripto 
enviado por Su Santidad, •

Á  las siete de la noche.— Banquete en e l hotel Colon, al 
que podrán asistir todos los sefiores socios que hayan ad­
quirido e l b ille te , ántes del 1.“ d e A gosto, en las oficinas 
del hotel.

DIA 4  D E  AGOSTO.

A  la$ once de la  noche. — B aile de sociedad en  loe salo­
n es del Circulo Mercantil.

E l E icm o. Ayuntam iento de esta ciudad contribuirá 
por su  parte á las fiestas, adjudicando premios á los ven ­
cedores en las cucañas que todas las tardes pondrá en la 
ria. Iluminará profi sám ente con g as la plaza do las Mon­
jas, y  durante las primeras horas de las tres noches la 
banda de música de la capital amenizará el paseo.

L a Sociedad Colombina ha contratado tres notables fu n ­
ciones de fu eg o s artificiales á los pirotécnicos Sres. Con­
de (d e  H uelva), Muñoz y  P ia íllo s {de Sevilla).

L a compañía de zarzuela que actúa en e l teatro Colon 
dará una función extraordinaria e l día 3; terminada la  
cual se quemarán los fuegos.

Todos los señares socios deberán estar provistos de la 
correspondiente tarjeta que acredite su derecho para poder 
asistir 4 la  v e lad a , v iaje á la  Rábida, com ida en  el hotel 
Colon y  baile ; pues sin su presentación no so podrá 
asistir.

H uelva, 10 de Julio de 1883.— El presidente, A . Gui­
llermo Suodheim. —  El secretario, F . Hernández Quin­
tero.

-««M

EXPOSICION LITER ARIO -AR TiSTIC A.

E l Sr. Secretario general de la  Asociación de Escritores 
y  Artistas nos rem ite la  siguiente com unicación, que te­
nem os sum o gusto en  dar cabida en El Campo, para cono­
cim iento de nuestros lectores, y  con objeto de prestar al 
pensam iento nuestro concurto.

í  E sta Asociación, deseando contribuir al progreso de 
las Letras y  de las B ellas A rtes, que tan directamente so 
relaciona con el mejoramiento da las clases que representa, 
ha acordado celebrar en Madrid una Exposición Literario- 
A rñ stica  á mediados del próximo m es de Diciembre.

«Contendrá dicha Kxposicion autógrafos, hojas sueltas 
periódicos, fo lle tos, libros, com posiciones m usicales, pro­
yectos arquitectónicos, dibujos, pinturas, grabados, escu l­
turas y  dem as obras análogas. Tam bién podrán exponerse 
los productos de las industrias auxiliares del artista y  del 
escritor, tales coma tintas, papel, plumas, objetos de escri­
torio, utensilios de imprenta y  encuadernación, instrumen­
tos de m úsica, lápices, p inceles, colores, paletas, estuches 
de dibujo y  cuantas materias y  efectos sirven  de elemento 
para e l cultivo de las Letras y  de las Artes.

sT u d os los objetos expuestos, á excepción de aquellos 
que sean entregados con expresa cláusula en  contrario, se 
pondrán á la  venta. E l producto de lo s  regalados á la  Aso­
ciación quedará á beneficio de la m ism a. E l importe de 
los demas objetos que se vendan se  entregará en e l acto 
de la  venta al expositor ó su representante lega l, deducido 
el tanto por ciento que deberá percibir la  Asociación,

»En e l local de la  E xposición se amenizará la estancia  
del público con frecuentes fun ciones, que consistirán en 
conferencias por distinguidos oradores sobre nuestros ñnes 
sociales 6 ternas literarios y  artísticos, conciertos, veladas, 
academias poéticas, certámenes, subastas y  rifas.

l>Con la anticipación necesaria se nombrará el Jurado que 
ha de adjudicar á las obras expuestas, en la  form a y  según  
las condiciones que determine, prem ios consistentes en  m e­
tálico, m edallas de oro, plata y  bronce, diplom as de honor, 
títulos gratuitos de socio y  m enciones honoríficas.

®E1 Jurado se compondrá do veinticuatro v o c a le s: doce  
serán elegidos por los expositores, y  otros doce por las 
corporaciones y  personas protectoras de la Exposición.

))La Expoüicion Literario-Artistica coincidirá con un 
gran Certáinen, cuyas condiciones especiales se  acordarán 
y  publicarán oportunamente, para premiar un boceto con­
memorativo do la  gloria de Ccrváutes, un busto en yeso  de 
D . José María del Campo y  N avas, fundador y  propagan­
dista de la Sociedad; una m edalla para recompensar ser­
vicios m eritorios hechos á la Asociación ; un ante-proyec- 
to  de palacio destinado á Circulo de Escritores y  Artistas, 
en el cual tengan albergue todas las agnipaciones y  ense­
ñanzas de dichas clases ; una com posicion en  prosa ó ver­
so dedicada á poner de manifiesto las excelencias de la  
unión fraternal de los obreros de 1a inteligencia, y  un him ­
no á las glorias de España.

íL a s  obras que aspiren á dichos prem ios serán expues­
tas en el local de la Exposición, donde permanecerán para 
su venta despues de terminado el Certámen, si asi lo desean  
los interesados.

B La Asociación d s  Escritores y  artistas espera verse hon­
rada con e l personal y  valioso concurso de V . , y  no duda 
que su distinguido nombre figurará en el catálogo de ex­
positores. Al e fec to , le  suplica se  sirva devolver á la Se­
cretaría, despues de firmada y  llenos los correspondientes 
huecos, la  adjunta papeleta de aviso, á fin de poder formar 
el Registro provisional de la E xposición, cuyo programa 
verá la luz pública en los primeros dias de Setiembre pró­
xim o.

bD íos guarde á V . muchos afios. Madrid, 10 de Julio da 
1883.—E l  Frtsidenle, Gaspar N uñez de Arco.-—E l  Secreta- 
t í o  general, José del Castillo y  Soriano,»

»»»>>

B L A C K - B E S S .

Quince años despues da la  llegada de D arley  á Ingla­
terra, hacía sentir su influencia la sangre árabe en las razas 

indígenas : se  reconocía, por e l estudio del pura sangre, 
que donde quiera que él se  encontrase, las cualidades de! 
caballo aumentaban. En la caza , en  los v ia jes , en  e l tiro, 
se verán tipos que pertenecen á este noble origen ejecutar 
m ilagros de fuerza y  voluntad. Uno de éstos fué B la ck -  
B m s , la  célebre yegua.

Loé registros oficiales que hacen constar e l m érito y  
filiación do los caballos do carrera no han recogido este  
nombre, porque no ha figurado nunca en  los programas 
del tu rf, poro está escrito en m uchos lib ro s, y  en los ele­
m entales que han conservado la  relación de su m aravillo­
sa  historia. Blach-Beea  era hija de un sem ental árabe, 
nieto de D a r le y ,  y  de una yegua pura sangre. Era negra, 
de pelo sedoso y  brillante y  de ta lla  ordinaria. Su vista  
hubiera podido desafiar la del león , y  su  sagacidad recor­
daba los instin tos tan seguros del caballo del desierto. En

cam ino, relinchaba cuando queria advertir á sii amo de la 
presencia de algún jinete , que presentía por el olfato.

U n  dia estaba con sus arreos atada en el patio de la  an­
tigu a  taberna del miéntras su amo bebia , fumando 
en una sala baja, e l enorme cubilete de g in  que acababan 
de servirle.

Era en la primavera de 1737, y  en aquella época existia  
en Inglaterra un  cierto Turpin, ladrón célebre, de gran 
destreza, y  que estaba entónces en el apogeo de su extraña 
gloria.

D e él hablaban lo s  que en la  taberna se hallaban be­
biendo, relatando cada uno lo  que sabía de sus fechorías.

— La última vez que Turpin fué llevado á lo s tribunales
—  dijo uno de los asistentes — salió libre porque probó 
claramente una coartada. N o podía estar en Canterbury, 
puesto que á  la  hora en  que se  com etió e l robo que le
atribuían lo  habían visto en B exley-W ealh .— Es ig u a l__
dijo otro ; —  debian haberlo ahorcado bajo un pretexto ú 
otro : con la duda bastaba.— ¡A n da, y  cómo r a  V .!— dijo 
entónces un hombro que bebía la  últim a gota de licor quo 
había quedado en el fondo de su  vaso;— si se ahorcára así 
á la  gen te  por una duda, ¿ apostamos que de los que esta­
m os aquí no habría uno que escapase á la  cuerda?— Sea.....
pero Turpin es un m alvado de intención,— ¡Oh 1 si vam os á 
las intenciones, todos entram os, porque, á m i ju icio , to­
dos los hombres son crim inales, con la  diferencia que los 
unos lo son en realidad y  los otros platónicam ente. El 
mundo está pobUdo do ladrones platónicos.

Esta teoría había hecho sonreir á los flemáticos bebedo­
res de la  taberna, y  se iba á entrar en una discusión, cuan­
do se  detuvieron en la  puerta tres jin etes , que llam aron la 
atención de lodos. En un instante echaron pié á tierra y  
entraron. Durante esta tiem po, y  pronto com o un relámpa­
go , e l hombre que había dado su  opinion sobre los ladro­
nes dejó su cubilete sobre la m esa, y  saltando por la  ven­
tana cayó en el patio ; corre á la  y e g u a , sa lta  sobre ella, 
y  por una salida que conocía perfectam ente, gana los 
cam pos. Eran las siete de la  noche.

Aquellos tres visitadores inesperados eran sencillamente 
gente de po licía , que buscaban al fam oso Turpin, cuya  
cabeza habia sido puesta á precio con m otivo de un nuevo  
crimen.

Turpin, comprendiendo e l peligro de que estaba amena­
za d o , habia encomendado su salvación al vigor habitual 
de su maravillosa yegua.

— Camaradas— dijo e l je fe  de los policías— pericia y  
valor; no se nos escapará, no está á dos tiros de pistola, y  
y a  os he dicho que ayer su y eg u a  ha andado m ucho; asi 
es que no podrá ir m uy léjos.

Turpin se  dirige hácia los matorrales de H am p, y  aun­
que su adelanto era poco considerable, lo  mantuvo sin 
perder una pulgada de terreno. Hubiera podido, desde el 
principio, aumentar este  intervalo, pero no quiso, confian­
do en su habilidad de jinete estratégico. Pasaba por un 
gran hombre á caballo, y  e l peligro tenía para él tanto sa­
bor, que le atribulan el capricho de desafiarlo sin necesi­
dad. Esta vez  e l m otivo valia  la  p e n a ; se trataba de su 
cabeza.

Los llanos de Ilam potead son vastos, y  los horizontes 
se pierden de v is ta ; es una especie de gigantesco hipódro­
mo , trazado sobre una superficie poco accidentada que se 
desarrolla siempre y  siempre por delante. B lack-B ess, ne­
gra COOJO el ébano, huyendo con su jinete á través de los 
tintes blanquecinos del crepúsculo, parecía una cosa fa n ­
tástica. Turpin tenía un itinerario decidido; habia salido 
de Lóndres y  resuelto ir de una tirada á Y o rk : la distan­
cia  era de 82 leguas. Era preciso volver á tomar el camino 
principa!, lo  que hizo sin  quo lo s jinetes que lo perseguían  
pudiesen impedirlo.

En su camino liabia una barrera de portazgo, de seis 
piés de altura y  con puntas de hierro en  su extremidad. El 
guarda oyó e l galope de los caballos ; temió que quisieran 
pasar sin  derechos; se  precipitó hácia la puerta de la  bar­
rera y  la  cerró. Turpin le  v ió  y  no hizo ca so ; conocía aque­
lla  barrera. BlacJc-Bess lo com prendió, se  recogió y  la 
saltó. E l guarda quedó asom brado, creyendo haber visto 
pasar e l caballo del A pocalipsis, y  se  persignó.

L os agentes lo  hicieron volver á la  realidad; se hicieron 
conocer, y  pasaron. Duranto este tiem po Turpin continuó 
su carrera, moderando algo al animal.

Atravesó un pueblecillo : lo s  gritos de los policías albo­
rotan y  despiertan asustados á los vecinos que ya  dormían; 
se asoman á las ventanas y  miran sin  comprender aquella 
caza desenfrenada. T urpin, siempre galopando, encuentra 
un carretero.— M uchacho— le d ice— hé ahí un sh illing.—
— Por qué, señor? — Por un servicio que puedes hacerme; 
te encontrarás en el cam ino ¿ tres am igos m io s; te  pregun­
tarán si m s has v isto , y  te  ruego les d igas que m e encon­
trarán en York.

Tres m inutos despues estaba cum plido e l encargo.—  ¡Es 
bien capaz d e s l io ! — dijeron entre si los policías.—  ¿Ven  
ustedes allá léjos esa som bra? E s é l ; mirad cómo v a , mién- 
tras nuestros caballos no pueden más.— ¡Dios m e perdone! 
Me parece que v e o  la  chispa de una m echa; e l tunante en­

Ayuntamiento de Madrid



250 EL CAMPO.

ciende la  pipa. V’anioB, ee preciso que cnmbietnos de caba­
llo s , y  á York para apoderarnos de ese malvado.

U na legua más allá Labia «na venta. Los policías se  de­
tien en .— ¿H as v isto  pasar un jinete sobre una yegua no- 
g ra?— Ya lo creo; ¡si se ha detenido aquí para refrescar. 
— ¿Por qué ao le  has detenido?— ¡Yo I | detener un viajero! 
—  Ciertamente, si era Turpin el ladreo.— Para eso era pre­
c iso  coDOcerlo, y  ademas no soy de la policía. Y  si es un  
ladren, se  porta como un gran señor; m e ha pedido una 
botella de cerveza, de la que h a dado la  mayor parte á su 
yegua, y  m e ha dpjado uoa moneda de oro.

Mientras tanto Turpin galopa siem pre; se  encuentra en 
su camino una carretilla tirada por un asno, y  de un salto  
la  pasa. La luna estaba m uy clara. Turpiti miró bácia atraa 
y n o  vió á  sus perseguidores. H abía rG corrido más de trein­
ta y  cinco legu as, y  com o la  seguridad que empezaba á 
sentir no cambiaba en nada sus proyectos, creyó poder 
detenerse para reparar las fuerzas de la ypgua.

Llegó á una pequeña taberna situada en  la encrucijada 
de cuatro caminos. Era una casa de am igoa; llam ó, y  al 
sonido de su v o z , que reconocieron, se abrió la  puerta. 
— Pronto, dos botellas de aguardiente y  un pedazo de 
carne cruda —  les d ijo ; —  pronto, que m e persiguen.

Vació e l aguardiente en un cnbo, y  lavó con él las patas 
de B lack -B ess;  despues amarró e l pedazo de carne al bo­
cado, de manera que la  presión del paladar sobre la  len- 
gna exprim iese e l jugo. Mientras se ocupa de estos prepa­
rativos so oyen en  la  puerta golpes. Son de los policías que 
3legan. N o se dan prisa en abrirles, pero al fin hay que ce­
der. Turpin monta sobre la  y eg u a  y  huye por una salida  
secreta.

Apenas sale se encuentra delante un enorme terreno en 
ta lu d , y  e l rodearlo le  va  á  hacer perder mucho tiempo. 
Blac'k-Bess, en cuyas venas circula la sangre de Oriente, 
se deja deslizar sobre sus patas traseras liasta abajo. Sn  
esto llegan los policías y  ven las pistas de la  yegua, cuyas 
patas han labrado la  tierra; no hay duda que La pasado 
por alH, pero e llos retroceden ante sem ejanfe prueba. Da­
rán una vuelta para encontrar e l caniino, y  á favor de la  
luna ven  distintam ente e l grupo fantástico que Luye á tra­
vés de los cam pos, y  al poco le  pierden de v is ta ; pero no 
por eso dejan de oeguir su cam ino, en la  esperanza de al­
canzarlo.

B lach-B eas corre siempre : aquí hay una alta cerca , la  
sa lta ; un arroyo,lo pasa; pero despufs se presenta un muro
alto, formidable la yegua  comprende las intenciones de
su am o va  á saltarla, pero sus fuerzas han disminuido,
tropieza y  cae : sin  em bargo, la  energía de su sangre le 
viene en ay u d a , se  levanta y  vuelvo A partir, pero fa tig a ­
da ; se pára sin  que su amo 'Be lo haya indicado, v u elve  á 
marchar y  se pára de n u evo , respira con ruido, parece 
buscar e l aire que le  fa lta , dilatando sus narices ensan­
grentadas, en fin , despues de tentar un nuevo esfuerzo 
pata adelantar, se pára por últim a v e z , y  cae muerta. Tur­
pin , lleno de estupor, se arrodilla cerca de B lcch -B e is , y  
trata de reanim arla, aunque no puede dudar do su des­
gracia.

Un hombre que pasa , ya  empezaba á am anecer,se acer­
ca al grupo, y  reconociendo á Turpin, le  d ic e : — ¿Qué ha­
céis ahí ?— Ya lo ve V.: B lack-B ess  se ha muerto.—  ¿^ero 
espera V. que vengan á prenderlo ? Han dado las se is en la
iglesia de Y ork; vea V . la  torre ; entre V. en la  ciudad.....
pero ya no es tiem p o ; abí veo v en irá tres  jinetes.— S í, sen 
ellos —  contestó Turpin, poniéndose en pié.

Los policías llegan y  encuentran el cadáver de la  yegua, 
pero Turpin ya  no estaba. H abía entrado en York, ocul­
tándose detras de las huertas y  m acizos de árlwles.

Turpin lloró á su y egu a; pero como no abandonó su car­
rera de iniquidades, compró otro cab a llo , que, com o no 
era B lack-B ess, lo cogieron y  ahorcaron.

B lack-B ess, llevando un peso de 150 libras lo  ménos, 
pues Turpin era alto y  grueso, habí» Lecho en once horas 
una tirada d e ochenta y  dos legnas sin haber com ido du­
rante ül trayecto, y  por cam inos difíciles y  accidectados.
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CRÓNICA DE PARÍS.
34 d e  J a U o  d e  1S3S.

La fiesta republicana pasó, com o sus fuegos artificiales, 
que no dejaron lucir las abundantes llu v ias; e l pueblo 
tuvo un par de días a leg res, entregándose frenético á la 
felicidad de discurrir siti trabas por las magnificas calles, 
bculevsres y  avenidas de París, cantando, bebiendo y  bai­
lando á su albedrío, y  admirando los ilum inaciones, que 
han convertido la  preciosa ciudad en un ascua de oro.

T odos los puentes y  los q ita ü , desde e l Puente Nuevo  
hasta Passy, estaban ilumiiiadoa ; los Campos Elíseos, la 
plaza de la Estrella y  el Bosque de B cu logne, e legante­
mente adornados con banderolas y  guirnaldas de bombas 
do colores que com an  de uno á otro árbol, y  ee Lacinaban 
eu grupos sobre las copas.

Todos los edificios públicos han estado engalanados, con 
más ó ménos gusto; el Trocadero, encantador con sus innu­
m erables luces, brillando com o chispas de fu eg o s en n.á- 
gicos globos de cristal.

Pero todas estas m&raviilas e»tán ya léjos de nosotros; 
BU recuerdo se  va borrando de la im aginación para dar lu ­
gar á impresiones más nuevas. Miéntras los parisienses 
celebraban su fiesta nacional, las p a ris iem es.  la s  estrellas 
de la elegancia y  del buen tono, organizaban bailes campes­
tres aristocráticos en sus castillos,ó  se instalan en Dieppe, 
que es el Paría actual, en su playa maritima favorita. El 
París del «pori, e l cosm opolita, el aristocrático á la  vez, 
que tanto gusta de! m ido de las olas, está en Dieppe, 
que ofrece d sus baSistas todo género de diversiones y  do 
placeres bulliciosos ó tranquilos, según los deseos de cada 
cual.

E l Casino está m uy concurrido, y  á pesar dcl tiempo bru­
m oso, se ven ioilelte» deliciosas y dam as de alto tono, que 
no tem en estropear con las aguas un riquísimo traje, por­
que tiene una docena esperando su tum o.

H em os v isto  el traje Pablo  y  V irgin ia , que ea encanta­
dor. Ks de indiana encarnada, ó azul lotus, con tres anchas 
tablas, 1.16 unas sobre las otras, guarnecidas de bordado 
cSaiíttre (1 ) y  rojo ó cftauure y  azul. P a n ie n  do batista 
chauvre, estampado de pájaros y  flores de los trópicos. El 
cuerpo, fruncido, rojo ó azul y  plaston chattvre, estampado 
de pájaros y  flores que van á reunirse á los paniers de la 
f a l la .  Sombrero P a b lo  y  V irginia, de paja rubia trenzada, 
cinta de m iré  encarnado ó aza l, según el color de la  in ­
diana, y  toda una nidada de pájaros de loe trópicos entre 
um sgo y  follaje.

Traje m uy estudiado y  m uy á propósito para la s  playas.

c o o

En una correspondencia dol Journal de Mmiaco hemos 
leído que se  va á celebrar en Londres un banquete, en 
honor de la  Princesa de Gales, m uy original; es de un 
gusto  artístico perfecto ; será e l banquete de  las cslaciones, 
y  ee preparan cuatro mesas, con su decoración propia, re­
presentando las cuatro estaciones en cuatro países del glo­
bo. E l invierno presentará los invitados en K usia, la pri­
m avera en Inglaterra, el estío en Italia y  e¡ otoño en 
Francia.

La mesa de invierno será servida con vajilla  de plata; 
la de primavera en porcelana inglesa; la de estío en  p la­
tos do vermeil, y  la de otoño on fatence  francesa.

Lo gracioso será que ios invitados lleven los trajes pro­
pios á cada estación , y  nada tendrá de particular que así 
lo hagan.

Seguramente se  imitará en Paría esta banquete capri- 
c'ioso, en el próxim o invierno, especialm ente para las fies­
tas de trajea, donde seria m uy oportuno presentarse vesti­
dos con los trajes propios de cada pafs y  de cada es­
tación.

Y ya  que hablamos do Londres, debemos anunciar un 
espléndido matrimonio que v a  á celebrarse próximamente; 
Lord W olseley, uno de los nobles católicos más d istingui­
dos, ee enlaza á Mies Em m a Murphy, jóven americana mí- 
llonaria, que reúne á su enorme riqueza material una be­
lleza  extraordinaria, do ta l modo seductora, qne se  la  pue­
de comparar, sin  exageración, á una de esas deidades m i-, 
tológicas soñadas por los pintores y  los poetas.

Miss Emma llevará ¿ la  iglesia e l día d j  su matrimonio 
un vestido do raso blanco, adornado con rülos de tu l bor­
dados de plata, recordando por b u  m agnificencia el estilo 
directorio. La inm ensa cola, de raso blanco, toda bordada 
de plata, y  recubierta de un manto de córte, sembrado do 
lises y  do margaritas bordadas de plata.

D os pajes, vestidos de color de rosa, llevarán esto manto 
de córte, lo iiiismo que si la desposada fuera una reina, 6 
la  diosa de un cuento de Hadas.

L n  largo y  ancho velo, do punto antiguo de A lenfon, 
envolverá, ccm o una nube do encaje este m aravilloso ves­
tido de desposada.

Las cinco demoigelleid'honneur (m adrinas) de Miss Em ­
ma, irán vestidas con trajes de seda rosa, com o los pajes.

El traje de v iaje de boda ee de ta l modo rico, que no 
parece sinu destinado á una de esas princesas extranjeras 
que van á presentarse delante de su Keal esposo. E s de 
terciopelo blanco f r a p p i  y  cuerpo de terciopelo liso. Dos 
alas de raso, fruncidas sobre Lis cadoras caen hasta e l bor­
de de la falda ligeram ente drapeadaa. En los hombros una 
pequeña manteleta, que deja el talle descubierto, bordada 
de perlas finas, se abroclja en el cuello por un ram illete de 
flores de azahar.

Entre loa trajes de bailo liay  dos m uy caprichosos en  el 
m agnííico trousea% de la  bella desposada.

En uno, Ja falda parece un enorme grupo de rosaste , 
cerrándose por lazos de perlos finas. E ste ram illete de i-o-

(1> C olur d e  c a te » .

sas se ensancha sobre e l  delantero de la  fa ld a , que es de 
raso marfil; la cola rodeada de rosas té, y  e l cuerpo pare­
c e  una verdadera canastilla de rosas.

E l otro es de raso color de pájaro de F lándes, encerrán­
dose el talle y  e l contorno da los hombros en las alas ten ­
didas de un pájaro de los trópicos. U c  segondo pájaro re­
coge los encajes de la  falda.

En Ems se  dan renáen-vous los reyes y  las princesas de 
Europa. E í emperador Guillermo va  todos los a to s  á pa­
sar una estación ; la reina Isabel de Kuniania se  encuen­
tra a llí actualm ente, s endo m uy obsequiada por el ancia­
no Emperador, que aprecia mucho al talento de la  ilustro 
Soberana, que bajo el seudónimo de Carmen Silva  se ha 
formado en poco tiem po una brillante reputación literaria.

L a Gran Duquesa de Mecklembcurg Sclieverin, única 
hermana dol emperador Guillermo I ,  se  halla tam bién en 
Em s; v a  siempre vestida de b lanco, apoyada en un gran 
bastón, con la majestad de sus ochenta afios, asemejándose 
á las viudas nobles do la  córte de Luis XIV.

Las regatas han estado m uy brillantes, viéndose muchas 
de las e l e g a n t e s q u e  son aficionadas á este g é ­
nero de sport náutico en lujosas lanchas empavesadas con 
pabellones encarnados con franjas de oro.

o SP o

Volviendo, si no á París, que nada nos ofrece de particu­
lar, á sus alrededores, que son deliciosos, nos detendre­
m os en Saint-Germain, donde la Duquesa de L uynes se ha 
propuesto pasar la estación, reuniendo en torno suyo aque­
llo s do sus am igos que no han formado parte de la em i­
gración veraniega.

D ias pasados JSs nfreció un almuerzo cam pestre sobre la 
h ierb a , que na-d<j’a de tener encantos en sitio  tan p in to ­
resco como interesante, sombreado por g igantescos árbo­
les que im piden á los rayos del sol penetrar en su centro.

Estaban la Duquesa de Gramont, la Condesa de Prigode, 
Ja Condeso de Oontades, la  Marquesa d'Hervoy de Saint- 
D en is, la Condesa de la Itochefoucauld, y  otras várias da­
m as y  m uchos caballeros.

Despues del desayuno dieron un largo paseo por la flo­
resta, que es uua de Jas mejores de Francia, terminando 
la  excursión poruña m erienda, uomo decim os en España, 
un lunch, m ás b ien, si hem os de hablar en térm inos aristo­
cráticos, que tuvo efecto en e l elegante pabellón de Hen- 
ri IV.

L a Duquesa de Luynes es una señora de m ucho talento, 
que sabe organizar á m aravilla soiríes que hacen época en 
lo s  fastos del buen to n o ; es ademas una «rtista m uy inte­
lig e n te , pinta retratos y  cuadros bellísim os, siendo cono­
cida com o pintora con el pseudónimo de D'Albert. Este 
añ o , en la  Exposición de Pinturas que acaba de cerrarse, ha 
expuesto un retrato de una señorita, que ha gustado  
mucho.

E l objeto do todas las conversaciones en el boulevard ea 
la  enfermedad del Conde de Chambord y  el cólera.

A l terrible huésped del Gánges ea preciso tratarle con 
respeto; saludémosle de léjos y  pidamos á Dios que no se 
acerque, que no venga  á asustarnos con sus horrores, pues 
ya tenemos bastantes calamidades en la v id a , sÍQ que una 
nu eva  nos sfiija con sus estragos.

La Sociedad contra e l abuso del tabaco cst¿ de enhora­
buena; un nuevo triunfo afirma sus 'teorías por la  afirma­
ción de un m édico de Lyon que ha probado que la enfer­
m edad del Conde de Chambord tiene su origen en  el abuso 
del tabaco.

Fum adores, ahí tienen VV. un ejem plo de lo perjudicial 
que puede serles un vicio tan arraigado, tan general, y  que 
no sé qué atractivos le encuentrao. Gastan el dinero en 
humo, y  el humo, como las ilu siones, se desvanecen, se las 
lleva el v ien to , y  nada dejan, ni á la  inteligencia n i al 
corazon. Es adem as repugnante por e l olor, y  nocivo para 
la  salud. D icen que es un signo de virilidad en e l hombre; 
pero y o  conozco hombres m uy afem inados que no sueltan  
el cigarro de la  boca, así como otros m uy valientes y  
enérgicos que no han fum ado nunca. En cam bio, veo mu­
chas damas de la  aristocracia, en particular americanas, 
que hacen ga la  de buenas fumadoras.

Si supieran lo que pierden no fum arían ; todas sus gra ­
cias se desvanecen con e l hum o del tabaco, y  á loe ojos del 
hom bre dejan de ser bellas para convertirse en un sér anti­
pático, v icioso , que desagrada y  repugna,

•
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El augusto emfermo su fre su larga enferm edad con la  
resignación de un mártir. Siempre ha sido bueno y  m ag­
nánim o, inspirando v ivas afecciones y  un respeto pro­
fundo.

Su palacio se  ve  constantem ente roJeado da personas 
que van á pedir noticias de su salud , y  estas personas per-
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tenecon á todas las clases soc ia lss, desde loa prúicipea de 
casa Kcal b á sta los más humildee artesanos.

B l castillo de Frolisdorf, doade reside, se halla en la  
B aja Austria, sobre las fronteras de la H ungría. Está ro­
deado de un parque vastísim o, siempre abierto al público, 
excepto una pequeña porte que ee ha reservado e l Conde de 
Chanibord para e l uso de su  familia.

T iene tres pisos; en el bajo está e l salón de rocepoion, 
al que se asciende desde el parque por una ancha escalera. 
D os grandes ventanas, á izquierda y  derecha d« la  puerta, 
dan luz al sa len  ; á un lado está la habitación delC onde, y  
m uy cerca la  sala de billar, también con dos ventanas.

E n el ángulo de la  derecha, el comedor, y  Antes de éste 
una sala quo llam an la  sa la  de los p á ja ro s  por la gran co- 
iDCcion de e llos, disecados, que se reuuen a llí, proceden­
te s  de las cacerías del Conde.

En el p r im e r  piso e s tá n  la s  h a b ita c io n e s  re se rv a d a s  á  loa 
a m igos, y  en e l segundo las oficÍDas. Á un laclo, en e l p iso  
b a j o ,  la  capilla.

E l castillo de Frobsdorf ha sido propiedad de la  casa de 
L iehtensteiii, dospues le  compró la  viuda del príncipe 
Murat, siendo en 1841 residencia de la Duquesa de A rg o -  
lem a. É sta murió diez aRos más tarde, legándosele a l con­
de de Chambord, que le  habita hace m uchos afios.

E l augusto anciano es muy aficionado á la  caza, y  tiene  
cerea de Frohsdorf el castillo de P itte u , que es un pabe­
llón de caza, situado en  un  campo delicioso , rodeado de 
los m ontes Schnecberg, Ilaxalpa y  Seiuering, Se lleg a  por 
la  nueva línea del cam ino de hierro que va desde Viena A 
A spang en unas dos horas. Frobsdorf es una de las esta­
ciones.

U na fiesta do beneficencia á favor de lúa pobres inipe* 
didoB ha tenido lugar estos dias en e l castillo del H aat- 
V igneau , cerea de Burdeos, propiedad de la Baronesa do 
Kouber.

El castillo había sido trasformado en un gran bazar, y  á 
sem ejanza d é la s  fiestas de caridad que se  dan en París en 
e l jardín de las T ullerias,8e formaron tiendas en e l parque 
á la sombra de los árboles y  en los salones, donde las se- 
aorns de la aristocracia borihlaise so convirtieron en ven ­
dedoras de tod.i clase de objetos de arte , de bisutería y  da 
juguetes; no faltando dulces, pasteles y  m ultitud de g o lo ­
sinas que se  enajenaban á bneu precio. Durante la  venta, 
se instaló en una tienda colocada en  e l parqcie la  música 
de un regim iento de artillería, que amenizó el acto con su 
brillante concurso.

Por la  noche hubo en e l parque baile de a ldeanos, ilum i­
nación y  fu eg o s artificiales, que sirvieron de gran diver­
sión á los miamos qus con tanto gusto habían ido á com ­
prar objetos en el bazar de la  Caridad.

L i  B.IBOSESA DB WlI.LMONT.

NOTICIAS GENER A LES .
E l Jurado de la  Exposición de Minería se  ha dividido 

un la s siguientes secciones parala adjudicación de premios:
1.* M inas, n ie ta lu rsia , geología y  enselSanza: SeRores 

Nordeston, P ellico y  Villares.
2.* Aguas m inerales, abonos, sustancias exp losivas,pro­

ductos y  patatos qu im icos: Stea. La L lavo, Puerta y 
A vilés.

3 .“ Cerámica, cristalería, materiales de construcción y 
arqueología: Srea. A lb acete , Kada y  Velazquez.

4.* M aquinaria, aparatos generales, preparación m ecá­
nica de las minaa, y  m etales trabajados: Sres. Alba, V icu­
ña y  Martin Luna.

La E xposición de Minería se  cerró e! 17 d i  Ju lio  y  se 
volverá á abrir e l 8 de Setiembre.

La Sociedad L a  Ilustración obrera, de Tarragona, se  ha 
dignado nombrar socio de mérito a l director de Ei. Campo, 
el cual agradece vivam ente tan señalada d istinción, de­
seando cooperar á los nobles fines de aquélla, en  cuanto 
de sua fuerzas dependa.

E l director do la  Granja-modelo de Valladolid ha d irigi­
do á la Comiaion provincial de defensa contra ¡a  filoxera, 
una comunicación en que niega exista cata p laga  en los 
viñedos de aquella provincia, demostrando las causas que 
han hecho considerar com o filoxeradaa algunas plantacio- 
nea vitícolas,

U na de las disposiciones más im portantes del tratado 
bispano-aleman se  refiere á la supresión de la escala a l-  
oohólica, comprometiéndose el gobierno aleman á no re­
cargar nuestros vinos con ningún impuesto en el interior, 
directo ni indirecto. También nos lian hecho grandes con- 
(ssÍM>e8 respecto á los corchos elaborados.

La ¿poca do las carreras de Alem ania llpgó á su apogeo  
en eetos últim os d ía s, en que se  disputó e l Dcrby de la  A le­

m ania del Norte «n Ilam burgo , una de las m ás importan­
te s  pruebas reservadas á los productos de tres años de 
Austria y  A lem ania. El prem io ha llegado este año á
36.000 pesetas ¡ e l vencedor ha sido T a rta r, del Conde de  
H en ck el, que ha ganado también e l premio de la Union, 
e l Derby austríaco y  el presente; es decir, los tres princi­
pales. Sus ganancias en este aBo suben á 116.000 pesetas
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En Inglaterra ae va  á verificar nn mutcA entre el célebre 
O a liia rd , e l héroe del Tivo T/iousand, y  S ain i-B lai$e, el 
vencedor del Derby. Lord Alington ofreció hacer correr ú 
esto últim o contra G a llia rd  ó cualquier otro de tres aíios. 
A lgonos creen que quiz«s e l Duque de Castries opoudiia á 
Sain t-B laise  el vencedor parisién Frontín.

Los grandes concursos do tiro que se  celebran anual­
m ente en W imbledora es el atontecitaiento im portante de 
actualidad. Este atlo lU m a la atención de un modo espe­
c ia l ,  e s  Ta»:oa de la presencia de un toara americano.

*o. o •

I Según el Bolelin del Ministerio d« Affi-icuhura de Francia, 
’ se  han entregado al consumo del departamento del Sena, 
! en 18S2, 10.366 caballos. En 1 " de Enero de 1883 habia 
; 70 despachos de carne de caballo. Se calcula en una tercera
I parte solam ente la  cantidad de carne vendida en  los des­

pachos : las otras dos terceras partes entran eu  la  fabrica­
ción del salchichón.

En un periúilioo de Cádiz se  da cuenta del viaje tuás 
largo que hasta ahora se ha heo’ho con palntnaa m ensaje­
ras educadas en España. El sábado se verificó e l prepara­
torio que se  habia anunciado, desde Mascaraque (Toledo) 
á Cádiz. Salieron 18 paloftias del Club Gaditano y  recor­
rieron los 412 Idlómetrcs de distancia, ea  línea recta, con 
uua velocidad de G35 metros por luinuto.

A presencia de S. M. e l R ey, las infantas doBa Isabel 
y  dofíft Eulalia, la Junta provincial de Agricultura, presidi­
da p orD . Balbino Cortés y  Moralca, uiia com ision de la 
Escuela de A gricultura, loa Srea. Duques de Sexto , Mar­
queses de Nájera, Abella, Lbarrola, V iana , Cárdena» y  v a ­
rios representantes de ios periódicos de M adrid, verificá­
ronse, e l 17 de Ju lio  por la  tarde, en  la  Casa de Campo, 
algunas pruebas del abono insecticida de loa Sres. Blanea 
y  Compañía.

Los experimentos se hicieron en-la huerta con unos ár­
boles q u eso  hallaban atacados de piojillo.

Se les roció con agua, y  despues se echaron los polvos 
con un fuelle  de los que se usan para azufrar viñas, vién­
dose caer á los pocos instantes los insectos en unos apara­
tos de papel blanco que ni efecto se habian preparado.

Como el abono reúne la eondicion de ser fertilizante, ae 
hizo 9a prueba de abonar unos tableros sembrados de p i­
m ientos y  patatas, dejando sin abonar el resto de las plan­
taciones, para que á su  tiem po ae pueda conocer e l efecto  
del invento.

L a parte activa del abono insecticida so coostituye el 
polvo de tabaco.

Terminados lus experim entos, los invitados fueron ob­
sequiados, en la fuente del Príncipe, con un refresco esplén­
didam ente servido.

E l potro de dos años, la /a n íe ,  por Monarch y  Intellecte  
propiedad de D. G. Garvey, ha sido cedido en 5.000 pese­
tas al Sr. D. Alfredo Dos Aujos, de Linbo». Este potro es 
hermano de Principe, e l  vencedor del Derhy da Madrid do 
1883.

Miéntraa el Emperador de Austria viajo, el Principe im ­
perial caza. Kn una do las cacerías eu ayuda do cam po, el 
Conde Mitti'onskí, fue «tacado por un ciervo y  violentam en­
te  echado por tierra. Ya iba áherirlo , y  se habia entablado 
una lucha á muerte, cuando un disparo hecho á propósito 
hirió mortolmente al anim al, que estaba furioso. El autor 
del disparo era el príncipe Leopoldo de B aviera, cufiado 
del Archiduque liodolfo . H abia presenciado la  escena de 
léjoa, y  conservado bastante sangre ft ia  para disparar y 
salvar la v ida  d»l Conde.

E l Yatch  dice que pronto so exibirá en M arsella una do 
las invenciones más curiosas que se han presentado en la 
Exposición de pesca de Lóiidres. U n aficionado va A hacer 
en el Mediterráneo la prueba de una de estas curiosidades, 
el barco caoutchouc y  el barco-cartera.

£1 primero ea un gran saco de caoutchouc que se  llena  
do aire, y  provisto de un esq«eleto do madera que le da  
una rigidez suficiente para resistir á laa olas y  que le  per­
m ite navegar.

E l barco cartera es el colmo de lo  inverosím il. Im agíne­
se  el lector, uno que pasea y  marcha tranquilam ente cerca 
de un rio ó un brazo de mar con una carterabajo e l brazo. 
¿D esea atravesar el rio? Nada máa fá c il;  abre au cartera, 
se  mete dentro, saca un bastón con pala, y  hélo aquí nave­
gando con gran facilidad por la  corriente. Al llegar á la  
otra orilla vuelve á guardar su esquife. E ite  se  com pone de 
unaa tabletas dt;lgadas, unidas por bandas de caoutchouc.

Estas tablas se lian unas sobre otras exactamente al estu­
che, que no pesa sino  5 6 6 kilógramos.

E l gi'an p ich u tt  del afio en las estaciones balnearias de 
Francia, ea fotografiarae con el vestido de baño ; no con  
esos sacos de lana oscura que tienen la pretensión de ser 
púdicos, sino en elegantes vestidos que dejan lucir el talle.

a a
El 15 de Junio tuvo  lugar en el hipódromo de New-York 

una carrera al trote de las célebres yeguas trotadoras M aud
S .y A ld i n e ,  enganchadas jun tas, y  dirigidas por su pro­
pietario, M Vanderbitt, recorriendo una m illa  en dos m i­
nutos quince segundos ym ed io .

Hay que tener presente, para darle más valor á esta ve­
locidad, que las yegu as no fueron preparadas, sino se lle ­
varon á  la pista ta l com o estaban, que en lugar de un dri- 
ver  de profesion, las dirigió eu dueño, que pesaba cincuen­
ta libras más que e l peso reglam entario; que el carruaje á 
que las engancharon era pesado, y no el que se usa de or­
dinario par.a estas pruebas. Pues bien, á pesar de todas es­
tas desfavorables circunstancias, laa dos trotadoras recotr 
rieron la  m illa  en dos m inutos quince segundos y  medio, 
sobre una pista que no ofrecía toda la  firmeza que era da 
desear; lo que hace creer que en buenas condiciones po­
drían recorrerla en doa m inutos diez segundos haciendo un 
supremo esfuerzo.

Mr. Vanderbilt ha rehusado 200 000 dollars por su céle­
bre yegua trotadora Mand S . E l capitan Stone le  liabia 
ofrecido dicha suma.

o o o
La mayor parte de la  cuadra de carretas del Principe 

Ila thfeld  se ha vendido en subasta, en H ftm bnrgo,por
90.000 pesetas.

E l Duque de H am ilton ha sido e l solo propietario de  
caballos, miembro d e l Jocke’j-C lu b  ó del Nevi-Broum, que  
ha desafiado al D uque de ÍBeauford para la Covpe y  el 
TFAíp que se ha de correr en lictubre en Newiuarlcet. La 
ausencia de T ristan  se  debe, sin duda, á  la  determinación 
tomada por Mr. Lefévre do enviar al irascible hijo de 
H errait al haraa de Charaaut.

El D u q u esa  H am ilton espera quitar los dos trofeos al 
Duque de B eaufort con CUy-Arab, y  «ata ha designado  
Fdugh á-hallagh  para defenderlos.

En el Gun Club de l B o ie , de Parla, se ha celebrado un 
meeting de americanas. Mines. Csm pbell y  Thompson han 
disputado el premio del Bois de  Boulogne al lawn-iennis 
habiendo salido vencedora Mme. Campbell.

El sumario de! núm. 1,° del segundo tom o de las M ati-  
nées Espagnoies con tien e;

1. L a  R ase ilave, Eniile Castelar. —  2. L e Joum aliile  
Sa«a, Gracia Pierantoni M ancinl.— 3. L e  Terrier d'Ugo- 
lln , ArmandDurantin,— 4. Ua D ivorce, Antonio Ennea.—
5. L e  8* pich é  capital (R om án), Marie L etizia de R ute.—
6. T ovt le monde p a r t ,  A ngel Muro. —  7, A ix -la jo líe ,  
Marie Letizia de I lu te .— 8. Coarrier de B ia rrilz ,  Cheva- 
lier d’A thol.—  9. Courrier de  P a r ig ,  Cam ile D elavilie.—  
10. L a  V erbem deSain t-Jean .JoB sñno.— \ í .  L e tlrede  B ar- 
oí/onní. —12. Les TabletlcB d 'habelle . G iiim eráy Fernanflor. 
\Z. A ffa ire s ealérieurei, A. B .— 14. D . Juan  Francisco 
Camacko.— 15. L e  P arlem ent espagnol, L . R.

JfEItCADO D E  M ADRID.

E l precio de la  carne ha fluctuado en la  última quincena 
de 1,80 A 2 pesetas k ilo . E l pan de dos libras, de 0,42 A 
60 céntim os de peseta. E l carbón, i  0,22 kilógramo. El 
aceite, de 10 á 11 pesetas decalitro. E l v in o , de 7 á 8 decá- 
litro. E l tr igo ,-á  31,47 e l hectólitro. Y  la cebada, á 18,52 
el hectólitro.

OUADKADO DE PALABRAS.

Solucion del cuadrado d e l número anterior.

1 r 0 n
i (l 0 1 0
r 0 P 0 n
0 1 0 n a
n 0 n a a

Pura dar la  solucion en e l próxim o número.

1.® Pueblo del Norte concurrido en la época de batios.
2.° M ateria su til, ligera, de las altas regiones de la 

atmósfera.
3.° Parte de terreno llano y  fértil.
4.° Nombre dado eu e l G énesis á la Siria.

P R O P IE T A R IO ,

D. J ,  L u i s  A l b a r e d a .

Bstobleclmltnto Tlpogriflra d« loe Euoíeoret de lUvtíenfr»-
Û PRESOnES DS LA PEA!,

P o i fo  d< S a n  Y iC fn l f ,  iO .

Ayuntamiento de Madrid



252 EL CAMPO.

- A .  X T  " L T  ^  O  I  O
LÍN EA  D E  F IL IP IifA S

D e Liverpool á  la C oruSa, T ig o , C ád iz , C artagena, V alencia, B arcelona, P o rt-  
o a id , Suez, A d en , P u n ta  de G alea, Singapore y Manila.

E l vapor

TAFOBES-COBBEOS
B EL

MARQUÉS DE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO

SAN AGUSTIN
( 1 0 0 . 1 . 1 .  L L O If l)

saldrá del puerto de Barcelona el de A gosto. A dm ite  carga y  pasajeros para  los de 
P o rt-ba id , Suez, A d en , P u n ta  de G ales, Singapore y  M anila.

LÍN E A  TRASATLÁKTICA

D e S an tander á  la  Corufia, V igo , C ád iz , P u erto -E ico , H abana y V eracruz.
j irOTsAI*Tapor

VERACRUZ
( 1 0 0 .  A. 1 . L t.O T D )

saldrá de S an tander para dichos puertos el 18 de Ju lio , adm itiendo carga  y  pasa- 
•jeros para los m ism os, como para los de N uevitas, G ibara, B aracoa, Santo  Domingo 
S an tiago .de  C uba P u e rto -P rin tip e , L a  G uaira , P u e rto -P la ta , A g u ad illa , Ponce 
y C olon^^’ K in g sto n , S an ta  M arta , Líaooln', B arranqu illa , Sabanilla

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZA R A G O ZA  Y  A  ALIC ANTE.
S E R V I C I O  D E  T E E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COEBEO. MIXTO. CORREO.

Madrid.................... sa lid a .. .
A llozar., . . . llegada. 
C hinchilla .. . . llegada.
La Encina.. . . llegada. ' 
A lican te. . . . llegada. ‘

u .

7 . 0 0
1 2 . 2 8

r .

r .

5 . 0 0
«v

8 . 1 6
1 2 . 4 5

6 . 1 7
7 . 5 1

1 0 . 5 0
li.

u .

1 0 . 0 0
з , 3 1  
9 .5 1  
I . l l  
4 . 4 5

и.

T.
7 . 3 5

1 2 . 0 5

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

Madrid................................................................... sa lid a ,. .
C hinchilla............................................................. llegada. .
Murcia............................ í  llegada. .

■ ■ ’ t  sa lida.. . 
Cartagena............................................................. | llegada. .

M.

1 0 . 0 0
9 . 6 1
5 . 3 0

8 . 5 5

u .

K.
8 . 1 5
5 . 1 7

1 0 . 3 7

1 2 . 6 5

T.

6 . 4 5
1 0 . 0 0

R.

Linea de Cartagena.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COBREO. M ISTO . COSEEO.

Alicante. . . . s a l id a .. . 
La Encina. . . llegada. . 
Chinchilla.. . . llegad». .
Alcázar................... llegada. .
Madrid.................... llegada. .

3 .4 8
9 .3 5
y.

8 .0 5
u.

T.
1 .6 0
4 .41
7 .5 6

12 .1 3
5 .1 6
¡í.

K.

9 .0 0
12 .42
4 .3 6

11 .56
5 .6 6
T.

IT.

12 .35
6 .0 0
M.

Línea de Zaragoza.

ESTACIONES. K IST O . COERRO. MIXTO.

Cartagena.............................................................. .......
.................................................................... llegada.

Chinchilla..................... (llegada.
, ¿ sa lid a .. 
................................................................... .... llegada.

T,

6 . 0 0
7 , 4 8
4 . 2 5
6 . 1 8
5 . 6 5

T,

M.

1 1 . 2 5
1 . 3 7
■Z,.25
8 . 0 6
6 . 1 6

H.

11.

7 . 0 0
9 . 5 0

ESTACIONES.

Madrid.................................................| sa lid a ..

G uadalajara...................................|  salida* '
Si^enza.
Al: í i a tD & .

Cftlatayud
Zaragoza.................................................llegada..

llegada.
llegada.

MIXTO.

M.

7 .06
9 .0 6  
9 .1 6

12 .26
3 .4 0
4 .4 0  
8.20

MIXTO.

K.
11.00

1.05

COEREO.

K.
7 .3 0
9 .1 0
9 .1 6

1 1 .3 7
2 .0 7
2 .5 9
6.05

MIXTO.

T.

4 .36
6 .4 0

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES, COBREO,

It. I . T,
Madrid........................... sa lid a .. . 7 .0 0 6 .20 7 .3 6
Alcázar.................... llegada. , 12 .28 9 .5 0 12.06
Sevilla ..................................

sa lid a .. , 12.48 10 .10 12 .3 6
llegada. . 7 .15 9 .2 0 2 .2 0

u. K. T,

Línea de Madrid á Sevilla.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COREBO. MIXTO.

Zaragoza........................................... | galida,. ,
Calatayud, , llegada. . 
, , ,  sa lida ,. .

Alhaina............................................. llegada. ,
Siffüenza........................................... llegada. .
guadalajara.....................................sa lida,. .
Madrid.............................................. llegada. .

y .

7 .0 0
10 .0 0
12 .38
4 .2 2
7 .21

9 .5 0

T.

5 .1 2
7 .26

"•

M.

9 .1 0
12.21

1 .1 5
з .4 8  
6 .0 8  
6 .1 3  
7 .66
и .

u .

6 .5 0
9 .0 0

N.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

....................................................................................... sa lida .. .

Sevilla. . . (  llegada. .

....................................f  r S a . :

T.

3 ,9 0
N.

8 .5 4
9 ,2 0
6 .3 5

T.

M.

5 .1 5

9 ,4 0
10 .0 5

6 .0 0
i í .

Línea de Sevilla á Huelva.

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES, CORREO.

Sevilla .................................................................... 1 sa lid a ., .
A lcázar., , ' í  llegada. . 
w  j  í  sahdft.. , 
Madrid................................................................... ¡ llegada. .

lí,

9 .20
3 ,4 8
4 ,3 2
9 .35
K .

T .

6 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0
u.

H.
10 .05
1 2 .3 5

1 .30
6 .0 0
H.

ESTACIONES. MIXTO. CORSEO.

.........................................................................................sa lida.. .

Sev illa ................................................  f  llegada. .
„  , ......................................... )  s .ilid a ,. .

......................................................................1 llegada. .

3C.

7 .0 0

7 .1 5
7 .4 5
1 .04

T,

K.

7 .35
T.

2 .2 0
2 .4 6
7 .0 5

t .
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